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El respeto mutuo , 
Si bien se mira uno de los problemas que tienen planteado los pueblos 

no radica tanto en la instrucción como en la educación de los ciudadanos 
para la convivencia social. Esta es una cuestión que salta a la vista de 
cualquier mediano observador del comportamiento de la mayor parte de la 

gente. Hemos de ser sinceros y reconocer que su conducta no es la ade- 
cuada en todos los órganos del convivir humano. Ello irremiriblemente ha 
de ser así, porque en lo general, desde niños, no se les recrimina lo más mí- 
nimo sus procacidades e impertinencias por parte de los padres. Por esto, 
la ausencia de educación en la edad temprana de la vida ha de presentar 
lagunas lamentables e insoslayables en la edad de la pubertad y la madu- 
rez. Así muchas de las maneras y costumbres rayan los límites de la vul- 
garidad cuando no de la indecencia. 

En tales circunstancias, es muy natural que brille por su ausencia en 
la concepción de la vida el principio del “respeto mutuo”, pilar básico en 
las relaciones que mantienen entre sí los hombres para hacerse la vida 
agradable, único cauce para alcanzar la sutil felicidad terrena. cuán 
raro y extraño se hace oír de labios de adolescentes y hasta de personas 
mayores expresiones que denoten una excusa por el error o la falta come- 
tidos involuntariamente? 

Advertimos que, si esto ocurre en los ámbitos normales de las relacio- 
nes sociales, las cosas se agravan cuando nos trasladamos a la órbita en 

L que se requiere un mayor refinamiento espiritual, imprescindible en aque- 
llos supuestos en el que el trato social tiene lugar entre personas de sexo 
distinto. Entonces, por lo qeneral, esa sublime expresión que se conoce con 
el nombre de “galantería” suele quedar bastante maltrecha para rubor de 
unos, escándalo de otros e indiferencia de la mayoría. De dónde, si estos 
hechos son comunmente aceptados sin enojo en los ambientes más selectos 
de la comunidad, será fácil colegir las reacciones de la masa popular, tan 
heterogénea en nuestro medio nacional? 

Sería de desearse que los elementos más conscientes hiciesen cuanto 
esté a su alcance para no demostrar complacencia por actos descorteses, 
sino más bien desaprobarlos, dentro de las reglas de la urbanidad, del 
tacto y la discreción. De este modo se contribuiría a la corrección de COS- 
tumbres malsanas y a mantener el respeto mutuo. R 



La novela “Yanqui en Espñ~l” 

Hoy por hoy, América es en 

algunos sentidos nzds Europea 

que la misma Europa 

E:xcos”s de un aprendiz de icw POI. iCuántos disparate* a propósito 
“6claata.-M&s gra”” W” no ocu- 

EDMUNDO MEOIJCHI M. 
de un “cetro onivorsal do litcratu- 

*amF! de las “lumbreras” colno es la” porcl” 10s novelistas yanrlois 

debido, cs no ocup”.rse de ellas en 
lo absaluto. Pero más gïaw aún 
que todo eso os decir de las “ium 
breras” vulgaridades a granel. 

Afirmar. por ejemplo, que la vìo 
S& de, señor Amxhl es “lncompara. 
ble” resulta tanto o más estúpido 
que ignorar dc plano 8” incampara- 
ble prosa. 

Decir, en cambio, que ei mismo 
señor es si literato de la nadaria y 
dd bostezo magistral tiene sus 
riRs60R, *tn duda. pero es una fall. 
tástica opiniún que, como muchas 
Otra*. jcklra está! tnm*oco tisno 
importmcia. 

LO que importa de veras es no 
ï”p”tir, como ioros amaestrados. 10 
ll”” fw?lntiean de ias “iumbroras” 
reguiarmcntc los crlticos de of*cio. 
lOS *r”femres, ios ratones d” bi. 
blioteca y 10s árbitros de “cafet”. 
Ida”. 

Fue* bien; 6sta fud-suponemos 
-ia consigna que se impuso a SI 
misnlo derta critico cspañoi, a. 
ivcndis de iconoclasta, ai ocupar. 
se de los noveltetas norteamerice.. 
nos de nuestro tiemgo. 

Justamente desde la ixQinas de 
esta revists dicho critico- cuyo 
nombre oIvid”mo” - dijo de 10” 
Stcinbeck, 10s munmer, lOS Il”. 
mimway, los Saroyan, y demils 
toda suerte de exces”” y de auda- 
ChS: 

Que era,, prácticamente U,,OS 
mentecatos: que escribfan ‘más 0 
me,,oP; we ya estaba de ellos sa- 
turado y CIU”, por siem~r”, jamás, 
“;Euro*a über Ail”s., ,! 

Y como “exabruptos” semejan 
tes no se Dueden divulgar ain con- 
8”c”“ncia*, algunos protestaron, y 
se inició una breve y amable pal& 
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mira entre partidarios de ia noveh 
ya,,<lui y entusisstau de la “uro~)“a. 
Tanto 6stos conlo aqu”li”s-coma 
sucede en todas ias DoNmicas li. 
terarias-se preocuparon más por 
exhibir sus personalisimos siste- 
mas do adjetivación y RUS gerogru- 
Nadas BU” ,mr co,,“cnc”rno” a nos- 
otros co,, sesudas razones. 

varias COSBS SaltUba,, a 15 vista, 
sin embargo, cn esa. vorágine do 
lificativos. 

Primera. Al critico, directo res. 
,,onsabl” de la fugaz contienda, lo 
tenian sin cuidado, al garccer, los 
n”“eiistas yancluis. *rremstia con 
dioa “porque al”, pera ignorando 
en abmiuto tanto sus méritos co- 
mo “os verdaderas limitaciones. 

Segunda. El critico garecfa es. 
cribir ““xas~erando”. simg,” y ila. 
n:rmente para ser leldo. 

l’errera. El critico, en todo caso. 
ParePia conocer algunas, poyuisi. 
tn8.s tradncciones “s,Míoius o sor. 
americanas de novelas yanquis. Pa. 
recia desronocer el idioma ingids 
Y 18s endemoniadas diferencias QU” 
lo distinguen del castellano. 

Cuarta. El critico “scribfu de pé. 
sima mancm. 

ICSO. PO1 1” 9”” al iconoclasta en 
ciernes se refiere.. 

“iQue viene el lobo!“-Respecto 
a 10s ilue con 61 1”“antaron “1 0s. 
tandarte del “uro~eismo literario 
frente a la “invssi*n” noveiistica 
IlOrtenm”rira,,&, hemos de confe- 
sar que nos conmovieron entraña. 
blemente. 

escriben muy bien, y ~ortlu” en 
Francia, en Inglaterra, en Es~aiin 
y en todas wrtes se ies Ic” y hasta 
se les imita, sin saberlo o & sebien- 
das! 

Pero ¿“n verdad cree,, ““os ,,“. 
simistas que EuroDa corre el riesgo 
de ser ninguneada literariamente 
pon,“e al señor Andersen se le me- 
tió en la cabeza narrar e inventar 
su propia vida con mucho t81”nto, 
0 porwe al joven Capote se le mu. 
rrieron “Otras “oces. ,,trm dmbi- 
tos” y B Uteinbek “Las viñas de 
odio”? 

Si no lo creen, ipara ou0 *mis. 
tir sobre el ~“iigro que represeotan 
los escritores yanquis? Si lo creen 
cl1 Cambio, no hacen sino desorbi- 
tar los IlreBti6ios de los novelistas 
nort”americanos y “ubestimar a los 
de casa. 

Sunoniendo, sin conceder, que la 
influencia ejercida nor lo” yanqui” 
sobre so” colegas “wo,,“os ce I)“T- 
nielo”% es justo reconocer tambidn 
que la ejercida por los europeos 
“obre los de Amdric” ,,o es saluda- 
ble en ningih sentido. ;Crccn aca. 
so 108 “uroPoistas a uitranoa BU” 
los Gide, los Cocteau, los IIprbart 
Iâs Peyrefitte, ios Malepert”, ios 
üartre. 10s existencialistas de iu ii- 
teratura Yon escritores asdgticos 
de toda asepsia y guardianes idd- 
neos del patrimonio “8piritual y ii- 
terario de Europa? Es grobable.. 

A esos europeistas conviene re. 
cardarles la cultura de, amado Con. 
tinente no termina en las islas Ca- 
narias, Y 9”” hoy por hoy nmerica 
es en siamos sentidos más “uro. 
pea cw2 la misma Europa. Convie- 
nc recordarle8 además que la nove- 
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lo yanqui no es un producto espon- 
tineo del heminferio occidental. 

¿iv” es cierta e.ea,so que lOS gran- 
dea mrradores yanquis desde He”- 
ry James-espirit” e”ropea cien- 
tu 1>“ì ciento-gasando por Thorn- 
tun Wilder-europeo cm,o el que 
maB-h@.sta Truman capote, nu 
han hecho sino a,m,vechaï co” 
habilidad extreordinarla. co” genio 
inclusive, técnicas y manems li- 
terarias originalmente europea*? 

En las navclas de Ilos Passos, de 
Steinbek, de LeuiB, de Rulkner, 
un” se reconoce” sin dificultad 1”s 
hnllazgos, formales B”r 1” meno*. 
de 1”s crendores de Iâ novela ,,,o. 
dcrna: nlarcel Pr”“&, Jameö JOy- 
re y Virginia Woolf? 

Si es âsi, ¿I>~PB qué sacudir las 
m0lems. enfurecidos, ante In BU. 
Duesta Draeminencia, 0 de los no. 
vemtas yanwis resnecto 8. lOS e”. 
ì”PB”8, 0 la dc éstos respecto a los 

Pdabrus Serends 
Ya en la mitad de mis dias espigo \ 
e::ta verdad con frescura de flor: 
La vida es oro g dulxum de trigo, 
es breve el odio e inmenso el amo?,. 

Mudemos ya por el verso sonriente 
aquel listado de sangre con hiel. 
Abren violetas divinas, y el viento 
desprende al valle un ~nliento de miel. 

Ahora no sólo comprendo al que reza; 
ahora comprendo al que rompe a cantar. 
La sed es larga, la cuesta es aviesa; 
pero en un lirio se enreda el mirar. 

Grávidos van nuestros ojos de llanto 
?/ un cwroyurlo no8 hace sonre6r; 
por una dondra que erige ab canto 
nos olvidamos que es duro morir. 

No hay nada ya que mis carnes taladre. 
Con el amor acabóse el hervir. 

” Aún me apacienta el mirar de mi madre. 
iSiento que Dios me va haciendo dormir! 

_ : GABRIELA MISTRAL 
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Experiencias A tómicas 

Y 

Estados Atmosféricos 

Esos fenómenos a su ves originan 
temper~tur3.s y gresiones conside- 
rables, cuya energkl se halla nro. 
uorïionada B”I‘ el so1 y por la gra. 
vitación. Asf, el calor recibido du. 
mnte UI, silo, en ia mes equinoc. 
eial, seria suficiente para derretir 
~1~3 capa de hiel” de 30 metros de 
e6Des”r. 

i(ll”8lOS son las temDerat”ras y 
las wesionea causadas por una 
bomba atómica del tipo H, o 888 la 
mks poderosa de las que se-con”. 
cen’? Ignoruuos las cifras exactas, 

I>cro *a,,*nl0* que es** presiones Y 
telnperat”rcL* son muy altas (SUPe. 
rioreï naturalmente D las origina- 
das ~)oì todos los explosivos cbisi- 
cas) y miLs aim si se considera el 
dcsarollo durante un tiempo mí- 
nimo-menos de un segundo-sobre 
una suserficir muy reducida, 0 sea 
en el radio de *I~un”s hilOmetro*. 
IA *rcui*n es muy m~~erior, evi- 
rlentemente-en una duración y una 
extensión iguales-a un ciclón de 
una velocidad de 40 metro* por *e- 
gond” (144 BnlS. gur llora, Y una 
presión de 1% hgs. ~“r metro eua- 
drad”, calme por consiguieüte de 
aìr~,,cs.r las drboles de mis y *uo 
demoler las casas de m&s firme 
c”n*tr”CCión. Al caer sobre una a- 
glomeración humanit su resultad” 
serla pBY”ï”s”; llera utilisada en 
las tareas de la DCL-en trabajos 
públicos o algo semejante-podria 
Producir grandes beneficios. Más, 
esas temperaturas 7. wesiones ele- 
vadas desawrecen muy pronto Y. 
algunos segundos más tarde Y B 
UIIB clistancia de a,gun”* kilómetros 
sus efcctos se atenúan hasta el 
punto de volverse casi insignifi- 
cantes con relsci6n a las tempera- 
turas y a las mesiones originadas 
uo* el fraccionamiento de la ene*- 
gla solar que llega a la tierra y DO- 
ne ell marcha 10s vientos y las Il”- 
vi**. 

Un viento de una velocidad de 2 
metros por segundo y una presiún 
de 600 grafios noï metro cuadrado. 
agems câ~&li de remover 155 bojas 
de los drboles, si sopla sobre varias 
decenas de ,<,khn*tr0* durante mil- 
chos minutos, es decir, lo q’ se Il*- 

*** * 

ma una leve brisa de In Ilanura, no 
podria obtenerse artificialmente si- 
no mediante Is producción de on* 
:mergía igual a Is de muchas bom- 
bas atómicas de tipo H. Asi, estA 
LI”~ demás subrayar la imposibili- 
dad de grodocir artificialmente las 
grandes vientos dominantes que SR 
Forman en toda la tierra, entre 01 
trólrico de Cáncer y el Polo Norte 
y entre el trúpico de Capricornio y 
el Polo Sur, 0 los vientos alisios y 
contra-alisios, que se originan en- 
tre esos dos trógicos, y ni siquiera 
los vientos regionelea -tramonta. 
na. foebn, mistral, siroco, simún. 
etc.. WC con frecuencia son muy 
violentos. 

En lo que se refiere ä la posible 
influencia de lsä experiencias ató. 
micas sobre ,a* Iluvias ya hemos 
visto en una cr*nica anterior .que 
I* Iluvis artificial no se puede “b. 
tener sino mediante el emule” de 
sustaneins quimicas-yoduro de DI*. 
td 0 nieve carbónica-que no pue- 
den jnm6s originarse por una ex- 
I>losi*n atómica. 

Ib1 definitiva, los actuales experi- 
mentos atúmicos no tienen ningbn 
ofect” mbre 1”s wetendidos des- 
urreglos de 18 BtmósIem y los ctlm- 
bios de1 tiempo. Desde la. m&s remo- 
ta antiguedad, o öea desde que los 
hombres comensaron a cambiar su* 
ompresianes sobre “la Uwi* y el 
buen tiemg”“, ha habido personas 
que se quejan ~lel invierna dema- 
siado Mo o del verano Diluvios”. 
dundo a entender que todo era mu- 
ch” mejor en los dias de su infan- 
cia 0 en la Opoca de sus abuelos. 
Siemlwe han existid” análogas r*- 
criminaciones (ya Jorge Manrique 
lo exgresó diciendo: “C”dq”iW 
tiempo pasado fu6 mejor) que han 
sido objeto de serias estudios psi- 
cológicos. In una Bgoca como la 
nuestra, en la cual la* aglicacionea 
militares de la energia nuclear en- 
gendran una inquietud muy com- 
prensible y una gsicosis de miedo, 
que no es favorable nl ejercicio del 
santida critico, em.s recriminacio- 
ncs sobre fnlsas anomalía* meteo- 
rológicas se dirigen contra los nue- 
vos mdtodos y loti culpen de l>ec*- 
dos que no han cometido. 

** 
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Leyendas y Tradiciones 

de mi ciudad natal l 

Petrona 
Por 

GERTRUDIS CARCHERI 
DE BUTLER 

Cunndo el rfo Curundd w*u i-fo vi. 
YO y c”lrw”t”s”. cuando sus *gu*s 
limpias corrfan nor entre piedras 
blancas, cuando 10s 51.b”lWS de la 
orilla movlan sus hojas en dulce 
s”s”rr” nar* enton** un hlm”” 8.1 
trabajo que honra y dignifica, cuan- 
do el rio Curundú ostentaba cual 
rica dIadema la estructura enton- 
ce* elegante de su puente co1oni*l 
sucedfö la historia que Quiero na- 
rr** y cuy* I>rotagonista grInciDal 
fu* la nwgm Petra”*. 

Petrona eru una negra esclava 
callada y obedientisima que sabía 
hacer todos los oficios sin quejar- 
se. Ejemplo muy elocuente aara las 
~ml,lead~s de h”y. tan Ilenas de 
“Ial* f6 DOï regle general: y CO” 
raras excepriones. con tantos dere- 
chos que saber reclamar y tan ,,o- 
cos deberes nue cumplir a satisfae- 
ción de la conciencia. 

AM muy lejos estaba la muy no- 
ble Y muy lea, “ciudad rodeada por 
murallas muy anchas que la defen- 
dian de los ataques alevosos de 8”s 
enemigos. Dentro de esos muro8 
quedaban las residencias de las fa- 
milias de fino abolengo 8 una de 
las cuales pertenec** Pwtrona. 

Los ojos de Petrone hablan “is- 
t” muchas cosas. como las luahns 
aentro y fuera de las zrue*as mu- 
rallas: hablan visto como se fue- 
r”” 9”s hermanos uno a uno. ven- 
didos a diferentes familias rican 
de paso por el Istmo: habian visto 
herrar las manos y los brazos de 
los otros esclavos, con la inicial 

. IOTDRIA 

del individuo de la familia que los 
habia adQuirido: habfan visto las 
ospaldwi desgarradas de los otros 
c”m~afier”n de su casta: y hablan 
visto, lo que es peor toda”,&. que 
el Migo fustigador era empufmdo 
Por verdugos de 8” misma raza: 
por “m”“8 negras pero manos per- 
vemu similares a aquellas que a- 
yudaron a loa piratas y bucaneros 
en la destruoción de nwstros .q,o- 
riosoa bastiones coloniales. Todas 
eSt%. COBOS que Petrona habia vis- 
vido, cì~aron en ella una. es,,ecie 
de insensibilidad y de mudez pal‘- 
cial. Por eso trabajaba en silencio. 
todos 108 dias que para el,,, eran 
siempre tan iguales. nin cambio en 
modo alguno. Pstrona. sabia traba- 
jar y guardar ailsnelo; no sabia 
protestar Y no sabla decir <lue no. 

cuitntas y euhntaa VweeR la 801’. 
Prendiú el alba saliendo por “la 
Puerta de tierra” con su “tamuga,” 
W” la cabeza. ‘Si Jos6 “el yerbatn- 
PO” pasaba por ella. era mejor, no 

tendI% Q”B caminar y acabaria 
mds temPra”0. Pero SI no. la de- 
bieron haber visto con paso presu- 
~“*o por el “cam*“” Real”. deapu6s 
POì la ‘Calzada”. luego por “Calido- 
nia”. . . . . 

Cuando Petrona llegaba al portón 
de hierro (hoy la Cuchilla) se sen. 
tfa *leWe porque ya estaba lle@u,- 
do. El portdn la iniciaba en el oa. 
mino de Cruces y muy pronto esta- 
da en Cunrundd. andando el tiem- 
Po se modernizó y 88 cambió 01 
nombre ~01‘ el de ‘Camino de San- 
ta Isabel” y “Crimino de la Huerta 
de Aizpuro.” 

Una. YB?. en el 13”. Petrona 88 de- 
dicaba L su muy delicado y metó- 
dico oficio de lavar. La ropa cva de 
hilo finlsimo, las labores compli- 
cadísimas y bien confoccionadal;: 
ewi menester pues, conservarlas ,o 
mejor Bosible. Qui6n sabe cuiintai 

horas pas6 alii en cuclillas; cu&n- 
tas, si, cuantas ~8.~6 encogida so- 
bre las piedraa blancas que fueron 
su mes& de trabajo; cudntas vece 
lo tibia brisa tropical acarició RU 
rostro: y cuúntntas más, el sol de 
mediodia dibujó las ìwn8.s de los 
caimitos y cirueloa sobre 8, lugar 
donde ella trabajaba!. . 

Y lkú la Semana Santa. A,M en 
IU ciudad “adentro” todo se I<BYW 
tia de un manto de solemnidad aua- 
tera. Los trabajos de toda indole. 
incluso las actividades comercia,es 
se susgendian. V&lgame aqu, un 
wr&tesis para recordar que ~U’JY- 
tras bisabuelas mandaban a hacer 
tras3 especialMm pwa tal oca- 
sión. La pollera de ,aùoretl OBcuruB 
su* reernp1aradU poco a poco, po1 
el traje de “gro negro” &I CUBI, la 
m**ti11* espaíkda legitima y e, a 
banico, le eran complementos de 
rigor; el abanico colgaba de una 
lawa Y gruesa cadena de oro mü- 
cizo c”“fecci”“ada 2. In**0 por “P 
fobros nativos. Las ceremonias co. 
memahan PUBS el mi6rcoles y ter- 
minaban el Domingo de Resurrac- 
c‘ón. II Jueves Santo, nuestras an- 
tepasadas como queda dicho bien 
ataviadas, se pasaban la noche in- 
tegra en ,a parroquia que les co- 
rrespondiera ‘velando” es deoir, a- 
compaña”d” * Jesús muerta. 

Los patrones de Petrona, a pe- 
sar de profesar la religión catdlica, 
no cl‘eian mucho en aquello de que 
todos YOIIIOS hermanos en nuestro 
SeSíor Jesuoristo-menos aun tra- 
t&ndose de esclavos-y ordenaron a 
la negra ir el mi6rcales que prece- 
de al .,ueves Santo, 81 Uurundd 
con su “t**“ug*~‘. Potro”* cre** l?” 
Dios y aunque jamás visitaba un 
templo parque no tenla tiempo, des- 
de lo mds hondo de su corazón lo 
amaba, lo adoraba y esperaba e” 
El; por esta razón le obsequiaba 
con mtow interiores de reparación; 
*otos mentalea porque ,a negra 
que me omI)* era casi muda. Pe- 
trona se coloc su tamum en la 
cabeza y salió.. 

Petrona obedeci6 pues, ese 
“mi6ro”les Sant”“; al llegar al CW 
rundú con BU ca,‘@ no vi6 a na- 
die; el paraje solitario: nadie ab- 
solutamente nadie hab& ido a la- 
var ese dfa. 8610 sintió ia música 
de, agua yra eorrla entro las pie- 
dras blanquecinas y uno que otro 
pajarito de ao* nue suelen sentirse 
durante la Semana Santa. Sin em- 
bargo IU obedientlsima negra em- 
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Pez6 tx Irabajo. A las doce del dia, te on los tamboritos. cumbias y tie. 
“IdS similares de expasi*n. 

Pasadas 1&S eeremo”ias de la * 
magna senlana. en las ruedas del 
arrabal, enpeciahnente los s&bad”a 
y dlaa de regocijo, la cantante de 
Ch: 

AcOrcate ac Petrona 
que te quiero preguntd 
si la Ilave que te daba” 
era de t” libertEI., . 

LOS dueños de I?etrona deapudu 
del incidente le dieron BU carta de 
libertad; pero ,118 cuentan que la 
buena liberta fué opuesta a ime a 
vivir a otro lado, como habian he- 
Ch” “l”Ch”9 otros de su clase. Y 
pennaneeió fiel a 8” ‘familla de a- 
dentro” hasta el fin de su vida. Y 
ruentan también, que después de 
8” n1uerte. su alma se c”“stit”Y0 
en eficaz intercesora por todos Y 
cada un” de 108 miembros de la fa- 
milia a la cual habla pertenecido 

Por FEDERICO NIETZSCHE 

1~ 1,” que más importa es la vidu: el estilo debe vivir. 
20 El estilo debe ser apropia do 8 I,LJ persona en foneibn de una persona deter- 

-minada >, qoic,, bosques corn~inicar tu pensamiento (ley dc la doble rehwi~“). 
30 Antes de tomar la pluma cs preciso saber exactamente cómo se exprrsaría 

de viva voz aquello qoc uc tiene que decir. Escribir debe ser una imitación. 
40 El escritor está Icjos de poseer todos los medios del orador. Debe entonces 

inspirarse cn una forma del discurso muy expresiva. Su reflejo escrito parecerá, de 
todas maneras, mucho más verídico que so modelo. 

6’4 La riqoeea de vida se traduce por la riqueza de gestos. Es preciso aprender 
n considerarlo todo como un gesto; la longitud y la censura de las fruses, IU Puntua- 
eión, Ias: respiraciones; en fin, ia elección de las palabras y la sucesión de 10s “rg”- 

UN?“t”S. 
W Cuidado con cl pcríoda sintáctica! Sólo tienen derecho 8. él aquellos que 

posccn un soplo muy resistente hnblando. En la mayoría cl pcríod” no cs sino una 
aîeciación. 

‘iU lì,l cstil” debe demostrar que SP cree en los pensemientos, no solumonte.qoc 
w los piensa sino que se lo sicnte. 
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TESOROS DE PARES ,/.f ” ,,’ :r ~’ 

Espectáculo 

cb 
de variedades 
en los museos 

B, siglo XX, con 6~9 inventos de 
la. radio y In televisión, acaba di 
entrar en los mu8eos de Francia. 
1,“s *rogrmnas panularos de la ra- 
di” y la te,e”*sM” franCes atacan 
01 ronce~to anacrónico del museo 
wxno cementerio del pasado y lo 
transfornm” 0” un lugar “1”” Y a- 
rmsionante aun DBI‘U el uúblico DI‘O- 
fa”“. 

El *rograms de l”R jueves P”ì 
15 ““che tio* 0, título de “Te8”*“s 
de Paris” y lleva 5 10s radtoeacu- 
chas a un viaje de sorpresas y des- 
r”bri”,ie”t”s 3 tra”Cs dl? 10s 91gl”k! 
la escena 88 drsarrolla. por eiem. 
DIO. en ,,lena Edad Media. con el 
acon~~~añamiento loacnderio de las 
trommtas brráldicas 0 la músico 
de laúd dcl trovador ante el **rtico 
dr una canilla de Tolosa. 0 en el 
r:oraaón del Asia Meridional, entre 
km Innravillas de, arte kbemer. 
Todo esto se roaliaa con un mínb 
ma dc explicaciones cientfficns y 
nnn abundan& de música, ópera. 
f”,lil”re. danza y po&L II res,,,- 
tado fine.1 de estos componentes. 
como diW la. antare del pr0pmuna. 
Madame *inAo Mortime*. es “un 
esneïtbculo de variedades en ~1 
“l”S”“.’ 

PW 

DANIEL BEHRMAN 

0 

Cualquiew que sea el anunto tra. 
tada, el programa cuenta siempre 
co* la I>articir>ación de actores y 
cantantes n”tab,es. E:n el Musco 
G”imRt. D”1‘ eiemg,o, las obras 
maestras de, arte chino sirvieron 
de marco a la interoretación dra. 
mútica de la seriorita Ysia Tchen. 
que recitó un P”nla”ce ,)“*“,UI. de, 
eisla XIII. La iovon recitadora cbi- 
na-doctora cn Filosofia y T.etras 
dc la Uni”tmidad de Faris-habla 
Lraducido xwsonahnente las es- 
trofaa en frsncós y ade,>tüdo la Y,P 
ia música ~~xótice B los instrumon 
t”S “r<:ide”talcs. 

En taü üs,aü ñroa”-b”<list;rti de, 
Mosco los ou,mclüdoros de la tole. 

visión pudieron contemplar algw 
no abjetas artiaticos descubiertos 
on Afganistán y c,ue presentan ex- 
trsñas similitudes con las e&cu,tu- 
ïâS r”“la”8.J y góticas. mspeeia,- 
mate una estatua de Alejandro el 
Grande sirvió de pretexto para la 
representación do “na escena de la 
célebre obra de Racine DOI‘ artistas 
de la Comedia Francesa. 

11 mús ea,>cctacular de todos los 
“Tesoros da Paris”, haata la fecha. 
ha sido el Museo de loti Manumen- 
tos Franceses, Que se hiL,hI en el 
Palacio dc Chsillot. Loa moldes y 
Ias reproducciones de las cC3bre~ 
obras maestras de la escu,t,,ra p 
do la arquitectura del pals gavnl. 
tieron a IU manara einomat”m&f,- 
<‘it la realisación de un verdadero 
viaje 2. travós de Ia Bdad Media. 
81 atrio de la Catedral de Aix-en- 
Provonce sirvió de marco a una re- 
eresentncifm de Juglares y nresti- 
digitadores-una de las diversiones 
mis ~~~n~laros en 15 egoca medio- 
oval-mientras que, dcsrnr6,s de re- 
correr una de 18,s ga,eriUs de, Re. 
n~%rimiento, la música da Debnssy 
Vi”” B B<~“mDitñaP adeï”ada”,e”to 
algunas vistas de ,i~ Fuente, de 
Ilenune. 
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más nocivas on los hombres q*8 
en laö mujeres. 

Mientras eötdn en VigOl. 108 DE- 
juicios de la hip6crita lllOrd ilC. 
tua, acerca. de las relaciones sexua- 
les, mientras los jóvenes deba” (Y 
na puedan) aguantarse de satista- 
cer sus necesidades Sexuales co” 
la mujer que habrá de ser la col”. 
gañers de su vida, por medio del 
matrimonio, y hacer depeuder Bs- 
te de la sit”aci6” ec**ó*ica; 
mientras tantos cónyuges estén 
condenados a vivir jllntos BU” 
cuando “0 exista “ada de común 
entre el108 y debiendo ademas (ue- 
1’0 no ,,“die”do) resolver a escon- 
didas y si” amor su problema se- 
xual; en suma mientras sea consi- 
derada ““er~o”zosa” la satisfac. 
ción de las “ecesibedes sexuales 
cuando no 8e nroduce” segil” los 
preceptos rkidos de la moral w- 
rriente, la cual puede admitir ta& 
tamente que se haga a OSCU~S lo 
que es considerado oprobioso al 
sol, entonîm el rec” de la ,,ros- 
titución ~~mistiri, y hasta i”depe”. 
dientemente de la nrostit”ci6” se 
dar&” frecnentetnente 10s contagios 
de las enfermedades ve”&ws, per- 
aistiendo la neurosis individual y 
de %“uPo cwe tiene su origen indis- 
Wtiblen~cnte en la represión se- 
xual. 

Antc todo, pues, BS meseter ir 
que110 que repetimos contínua- 
mcnte: el valor de la libertad, “- 
plicado en ““a franca, educación 
sexual. No hace” falt” leyos, sino 
ejemplos que rompnn la hipocre. 
sia dominante. Valor de llamar las 
cosas Par su nombre y al otro de 
Ilamar sucio aquello que es sucio, 
y a la inversa iluminar la fun- 
ción esencial de ““â sexualidad 
SB”” y satisfecha por el desarro- 
llo armonioso de los jóvenes, hom- 
bres y mujeres. Valor de aconsejar 
n los jóvenes y a lns muchachas: 
-Divertíos bien entre vosotros 
cuanto “5 venga en gana, pero 
tened cuidado de no hacer hijos 
hasta que no tengiis la intención 
de fundar la familia. Y valor - 
volviendo al argumento de la pros- 
titución - do mirar este fenóme- 
“o y los problemas que entraña 
co” los ojos de la realidad, pero 
ojo ‘~humano” y “o únicilmetie 
masculino. Combatir la prostitu- 
ción no CY tema de sermón: es 

necesario atacar las CaliSBS co” 
hechos. 

Hay una prostitución que apa- 
rentemente, no tiene ninguna jus- 
tificación: la de la mujer que se 
vende ocasionalmente para tener 
los medios de vida acomodada o 
cualquier lujo que el marido no 
podría pagarla. Esta proslitución 
femenina se asimila a la infinidad 
de casos de “prostitución de los 
hombres y mujeres que se ma- 
nifiestan en nuestra absurda vida 
social: el obrero que toma el car- 
“et de éste o aquél partido, vio- 
Inndo su conciencia, para procu- 
KWS~ la comida y dar de comer a 
Sn familia; el campesino que ya 
â la iglesia o Y” a votar determi- 
““da lista en las elecciones por- 
qutt sabe que cs$. será del agrado 
de su patrón; la pobre madre que 
mendiga ayuda para su hijo qui- 
25.8 haciendo hasta viole”& al 
propio sentimiento y a 1” propia 
id@“; el periodista que hace el 
“trozo”, a medida para contentar 
con 41 ” su patrón, aunque pien- 
se lo contrario de aquello que es- 
cribe; y así tantos y tantos., 
Nuestra sociedad es toda olla un” 
escuela de prostitución, en la que 
los principales maestros so” la 
gente “elevada” q”e so adjudica 
la responsabilidad de dirigir la vi- 
da política y social del país, y que 
está siempre dispuesta a ro”““. 
ciar a sus principios o a cambiar 
de postura co” tal de conquistar 
o de co”servar “n puesto parln- 
mentilrio 0 una cartera ministe- 
rial. Estos diversos géneros de 
prostitución so” mucho más ver- 
gonzosas y repugnantes, sociol- 
mente considerados, que 01 de la 
mujer que, por subsistir, “sa su 
cuerpo como instrumento de pla- 
cer para eL tropel de machos igno- 
rados, como un trabnjo, como un 
oficio. 

Pm-o aquello no impide que esta 
prostitución sca la más doloros”, 
sa la mayor vergüenza de ““es- 
tra sociedad, y de todos los que 
constituimos esta sociedad y que, 
en genera,, no adoptamos frente 
B 1” prostitución muy clara acti- 
tud. No la adoptan los hombres 
que son “contrarios a la prostitw 
ció”‘) mientras la alimentan Sir- 
viéndose de ella; ni ias mUjWrS 

que, en gencrnl, muestran hacia 
la prostitución o ““a indifarencia, 
que sería inconcebible do no ser 
ta” evidente, o el supremo dcs- 
precio de las llarnUdas señoras 
aunque se prostituyan de modo 
Wegante.” 

Pensamos que las prostitutas 
son “mujeres” como todas las de- 
más. Sabemos que en “” ambien- 
Ic y e” circunstancias mejore3 
hubieran podido sor buenes cspo- 
s”s, óptimos madres de familia. 
Si la iniquidad de “ucstra vid” 
social las he puesto c” la condi- 
ción de ejercer aquci triste ofi- 
cio, no por eso se vuclvcn “lns- 
trumentos”, “o por cso se extin- 
gue su inalicnabla humanidad. Y 
tiene” derecho, cuando menos, a 
las mismas garantías dc salud que 
el hombre pretendo cuündo w sir- 
ve de ellas. 

Muy bien, pucs, que ya no bcax 
tolerada las “c”sas de tolerancm”. 
Yü no será cl nuestro con Porlu- 
gal, España y la Rcpúblic” Do- 
minica”“, el único p”ís del mu- 
do cntsro en tcncr el priviicgiio 
de “quell” triste instituciú”. kkro 
cl problema. dc la prostitueió” cs 
muy otro. 

No nos canswemos do rcpctir- 
lo: es problema reeducación dc la 
genoraeiin eonscicntc de los hijos. 
Es proldcma dc expansión dvl bic- 
“estar y de la c”ltwa. Es problc- 
“m do pacificación rei4 del hom 
bre y dc In mujer hasta c” cl pla- 
no sexual. Es problema de ilc- 
ció” c” sentido dc libertad. Y tai- 
les múltiples problemas, que os 
Ya”” esperar que UB solucio”:i” 
can las leyes votadas c” Roma 
por la asambleü hipócrita dc po- 
1ítieos profesionales, tienen su VI>- 
mienzo dc solución, cuando “no dc 
**s*tr*ï los afronta por sí mis- 
mo, con ehras idcas, propósitos 
bien definidos, normas simples y 
ofieaees para las propias rclacio- 
“es co” su prójimo. Es inútil a- 
tormentarse con palabras contra 
1” prostitucibn y despofs rceurrir 
a una prostituta para cxieir de 
ella bajos servicios. Es inútil ha- 
blar de libertad scxuzd y después 
tratar a la propia hermana o a 
la. propia. compañera como ” u”a 
“ligilada capccial”. 
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Rimultdneamente acaba de ana- ren”mbre, gero lOS efectos dei ix- 

recer un libro de interés excepcio- 
so ae 1”s dios haclan cadsl Yes lxis 

na, y no Sól” por la coincidencia: ìa*os lOS Contratos. Par* atender a 

: :El Diario de Nijhsky”. vertido la manutcneibn de sus hijos tuvo 

v., francés par G. s. sa1pray. ES “ll QUC resignarse a trabajar en un eir- 

documento Unico en la historia de C”. sin embargo. Waslaw no co. 

ia medicina menta,. macdc was- na btcn todos ,c* di**. 

law sscribiú esas piginas estriba ya 

ùenwnte y loebaba centra Su mal. 

Entre esos dos acontecimientos 

cmtrc esc su~xcn~o homenaje ren- 

did” ai maravi,‘0*0 daIw.arin Y ia 

aparici6n de esa obra semi-deliran- 

te, se ubica toda 1~ tragedia de Ni- 

jinsky. Ningún artista ha disfruta- 

d”, en visa, de gloria eompmihie a 

1u suya. En vida, su gonio fu6 re- 

con”eid” y proclamad” D”1’ t”d”s, 

l” mismo amigos 9118 rivskls. Pera 
esa consagraïi6n. única rgconqmn- 

Sa de ios verdüderos artistas, era 

in6tilt Tün fervidcs elopios se diri- 
gian a un loco. El cuerpo de Nijins- 

ky seguia viviendo, pcm Su esyfri- 

tu SC habla î”&ld” ae este mundo. 

Pwo súbitamente desaparecieron 

las tinieblas. Wasiaw entró a In 

es<:ue,a i1n,,er,a, de danza. 1nme- 

diS&mente se advirtiercn sus ex- 
capei”naies agtitudes. * ‘OS catorce 

sñas, cuando era apenas un chiqlli- 

ll0 de uniîornb, ya daba elases Y 
pcaia Uyudar de ese modo a su Ina- 

dra A ‘OS aieciseis -cn la opera 

-SC le confiaban pn~eles esteiares. 

Aquellos rotundos éxitos inicia- 
les nc le envanecieron. Simi aion- 

do el misn~o muchacho de siem- 

me, tiknidc, huidizo. Tiene arraiga- 
das creencias religiosas nera le es 

imgosiblc rezar. Ama a Dios, a los 

hcmbxs, los animales, lhs plantas. 

Nada hay que tanto le Indigne co- 

mo las t”rWsas de 1”s hombres. 

II *ndos de una soberana decidió 

de su wrvenir. Ec “Giseile’ apare- 

ci6 scmidesnudo. Lu zarina asistía 

a la rel~rescntación de ese ballet. 

La “isla de esos bice,m tan gene- 

rosamente exhibidos la desagradá. 

AL dii>. siguiente Nijinsky fu6 ma- 

nmio uoì el director de la ODC~B, 

quien le exigió in renuncih. FuO asi 

como Nijinsky DSSÓ 5 ocupar cl 

wesl.0 de primer bailarin de la 

c0mwiia de maghilew. 

Serpc Diaghiiew no sabia bailar. 
No era escritor, ni siauiera milsi- 

co. Y sin embarsa eso coloso de 
miradr. legondariamente tierna no 

solamente renovú 01 ballet. en Dle- 

m decadencia 1101‘ esa época, sino 
que rev”,“ïi”nó ,üs arto* y 1us le- 

tras. Nuestre literatura y nuestra 

pintura; y mis aim. nuestra. mace- 

m de vivir-la decoraciún de nues- 

tras residencias, las cîcacianes de 

mestrcs nrcdiutcs, Ia presentación 

de n,,e*tl’0* ühnaïcnes-no seris 1” 
que hoy es si una noche, en el tea- 

tro de Chstciet, Paris no hubiera a- 

llamado --llemindolo veinte veces 

a la escena-s. Uiaghilcw, animador 

de esos “Ba,,ets usses” que tan el. 

~~,~ndidamente acaban de triunfar. 

TNaghilsw llev6 a Nijinsky 8 la 

cdsuide. Con la ayuda de su “cmos- 
trc” de ballet, Bokine, hizo de este 

danzarin pr”digi”s”, eso SìtiStU 

que no se atreven a descubrir 

quienes t”Yier”n la Portuna d” Y,?T 

y aplaudir. Nijinsky era de 11eww 

ña estatura. w*o sus proporciones 

erm admirables. Cuéntase que Ko- 

din quiso hacerle un retrato. Iletii- 

sc\ varios bocetos pero *“ab6 ~“1‘ 

romperlos, murmurando:-mc mc 

Siento capaz de dibujar la perfec- 

ci6n. 

Saltador ~roW,ioso, 10s “entl’e- 

c,,aw 10 eran mlra él Proeza ‘Ia- 
bitual, en tanto que icS IIlflS PWU- 

tados dmzârines c”ntemP”rAne”s 

agsnas si Ilesan a los 8. BsmOSO eS 

SU salto en la interpretación de “1, 
Msgoctr” de la. Rosa” LO (Lue zLs”I11- 

haba n~ era tanto su extensidc, 

cuanto 1% lentitud del YUB,“. Al 
caer, Nijinsky no hacia 0, mecOl’ 

ruido. 



menta quedó acordado por el des- 
tino la uniún de esa6 dos vidas. 

POCOS dl8.s deSP”éS 109 “Ballets 
Rw.09” gLrtier011 para la Am&ica 
del Sur. lZ”m”la sc cmbarcO con 
Nijinshy. A bordo culmind el idilio. 
El matrimonio se celebró tan pron- 
to corno llegaron a la *rgentina. 
Inmediatsmento Diaghilew dospidió 
a Nijinsky de 18 compaiifa. Hasta 
ese dia nomola habia vivid” en am- 
bientc do cuento de hadas. A Ni- 
jinsky SC le olrecian en los puSa- 
cias las mas lxincipescaa habita- 
ciones. Las cmpresas krroviarias 
ponian a su disposiciún trenes es- 
wcia.10~. Y de u,, momento a “tr” 
la joven esgusa del genial artista 
ndvertia que su nabad. que derro- 
chaba el dinero a mañotadas, no te- 
nfa on 9010 centavo. Nijinsky co- 
braba mm,~ualm”nt~ sumas fabu- 
losas DO* sus actuaciones, pero cu- 
.jeros y pngadores se las ingenia- 
ban siempre recobrarlas. Le basta- 
ba con a~>elar al buen corazõn de 
Nijinsky. pundersndo las diîiculta- 
des econ6mica.s que atravosnba Ia 
c”m,lañiU y., .trato hecho. 

La guerra sorgrendió a Nijinsky 
en IIun~ria. IIabia id” a ~aöar ,ma 
temporada de descanso en la quin- 
ta 4”” el gobierno htingero lmbia 
realado 8. su suegra. DIada su con- 
dicidn de ciudadano rus”, no se 1” 
internó. Pero 1” obligaron a mante. 
nerse recluido en 15 residencia de 
sus S”BRì”S. 

De pronto, su carcktsr empezú a 
cambiar rndicalmento. Quien hasta 
entonces hebia. sido un “dandy”, 
quemó un dla todo su lujos” ropero. 
Por ningún motivo ~uim volver ü 
Usar niwuna prenda de seda. Se 
dedicú a faenas materiales. Todos 
1”s dias, n le madrugada so le en- 
contraba trabajando en el jardfn 
0 en la huerta. 

Inicialmente s” atribuyeron esas 
rarc&as a una crisis de misticismo 
literario. Nijinsky habt sido has- 
ta entonces un lector insolitamen- 
te asiduo de Tolstoi. Per” Romola, 
advertida ~“ì nn instinto certero, 
no se hizo ilusiones. Inmediotamcn- 
te comwendió au” un mal grave a- 
fwtabs la razón de su marido. Ta” 
pronto como le fu6 gosibl” viajó a 
Suiza con su marid”, lmra hacerlo 
examinar de un “suecialista en en- 
fermedades mentales. Lwg” de 
convergür con 61 un rato, el *si- 
quiatra hizo pasar 5 Nijinsky a un 
saloncito inmediato al consultorio 
Y 88 quedó solo con Romola. Sin 
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embajes expuso a Qsta I& realidad 
de la situacián:-Su marido, seîio- 
r&. e8 un demente precoz. La mcdi- 
cina es, uoï 01 momento, incapaz de 
salvarlo”. Romols salió del consul- 
torio tambaleando. Cuando Nijins- 
ky la vid “mpezá & gritar:-Yo no 
estoy loco! Yo no estoy lo”“! No! 
No!. Fu& necesario-para domi- 
narlo-la intervenclún de varias 
enfermeras. 

Romola y Nljinsky fueron luego 
B refugiarse en un galacio de los 
alrededoros de Saint-Morits El ho- 
tel estaba atestad” do I,“tentad”s 
extranjeros que hufan de las cala- 
midades do sua lmtìias beligeran- 
tes. “na noche esas zhlganos, pa- 
ra dlutraorse, le pidieron & Nijins- 
ky que bailara. En un salón adorna- 
d” con materaa 80 imgrovish un 
escenario. Nijinsky ensayú algunos 
esgldndidos “entrechats”. Luego sc 
detuvo súbitamente. El rostro ae le 
tarn* griwe, trclgico. con ““Z pro- 
fonda anunciú: Ahora voy a bailar- 
les la guerra., .Y empezó a impro- 
visar unn ~oreografh atroz y sal- 
vaje, Con tal pisión mimilicó los 
horrores de la matanza colectiva 
que los es,mctadores huyeron “8. 
Im.ntados. Ruido de sillas qoe roda- 
ban ~“1 el ~““10, Y en un abrir y 
ccrrâr de ojos el salón quedd va- 
cio. Los ahganas hablan olead” 
Dar nonerse a buen recaudo. 

Il mddic” de ¿ausana no 8” ha- 
bla ewivocad”. A wsar de los es- 
fuerzos realizadoa 1)“ï los de ca. 
becera, el estad” de Nijinsky “m. 
veorando y en su “diario” escrito 
Inw2isamente en 898 &loca, ne pue- 
de seguir lms” a lms” la paulatina 
dogeneraciún de sus fncultades 
mentales. Hay e,, eäa obra no pocas 
g8gina.s coherentes. Waslaw Nijins- 
ky habla de su pasad”. La demcm 
cia no habla trastornad” todavia 
9” tem,,eramont”. Bs “1 hombro 
bueno Y generoso de su adolesccn. 
cia. Ama Ia humanidad. Comulga 
con la divinidad. Le interesa 1s p”. 
lltice. In casi todas las anotai”. 
“es menci”na al presidente estadi. 
neme Woodrow Wilson, a quien ve. 
nora. Cudnto le agradarla yoder 
contribuir eficazmente a su campa. 
ña en favor do 1s paz universal., 

Y hxgo, de improviso, una fras” 
insúlita: “alguien me está enpian. 
do”. t. 

Un dia u,, amigo se cnc”,,trai>;, 
Solo con Nijinsky en’ la babitaciirn 
de Me. Sitbitamente Nijinsky en- 
tra en estad” de desaforad” ner- 

Viosismo. Con ademán s”st>ech”s” 
mira en torno my”. BI nmigo le 
lW%W,tB ~“6 Ie mm, tmta do cal- 
marlo. Todo on YB”“. ,.-AM está 
Alli esti! Mire,“!, ,.-pero quién? 
-inquirió el amigo. -11 chivo! !EI 
chivo!!... El amigo creyó ente”. 
der que Nijinsky se referia al fau- 
no. a ese fauno que el inmenso bai. 
larin habria intor~retado veinte 
años antes en “n ballet que hizo 
fama80 y del cm%, SB crei;, ~~ntoncetl 
“fetima irredenta. 

Quienes hablan conocido B Ni- 
jinsky en la cúwide de BU gloriosa 
canwa y lo veian r’cdocid” a tal si. 
tuación estaban desc”n~“ìtad”s. A 
pesar de la demencia, su aspect” 
era el de un humbre lilCid0. Sf! tH. 
nfa le imyresiún de (1”” con cual. 
quier cosa, el imwcto de un re 
cuerdo. Be 1”Rraria *oner un poco 
de orden en ese cerebro desordana. 
do. 

Uiaghilow I‘econcilldv ya CO11 
~omala. lo htentú. Llevú 3. Nijins. 
ky al “sc”nari” de la Gaiete-Lwi- 
que, donde 5” c”m,,aiíIa acababa (1” 
rel>o,,er 0, ballet “P,trouchka,” d” 
Stravinsky. Un traje de cardcter. 
bailarinas y bailarines se arrodilbv 
ron en torno de Nijinsky. Nadie, 
en ese momento, profirió una sola 
l,a,abra. Unos le besab8.n 1% ma- 
nos, otro8 los pies. Todos lo mira- 
ban atenta, intensamente. Nijinsky 
ya para skmgre perdido en on sue- 
Il” impenetrable, ~“nrefa. Sonreia 
como un loe”. 

Hasta en *ll muerte fu6 01 nobro 
Waslaw Nijinsky victima de una 
suerte iránicu. Se le sometid a un 
tretsmicnto consistente en le ngli- 
cación de inyecciones de insulina. 
e dosis heroicas. La violencia del 
choque lnoduj” un atisbo de cordw 
ra. Acaso hab&. nodido cunw~e.. 
Pero una mañana de 1950 sucun- 
bió victime de “wa infección renal 
en que no habla rcvarad” ninguno 
de los médicos que lo hsbian vist”. 

La vida do WasIaw Nijinïky fu6 
un inmenso naufragio. lxr” algo YB 
a salvarse de “SB tremenda catds- 
bofe. En las gostrimerfas de su 
cordura. Nijinsky-el creador de 
“l’etr”uchk~“~~s”ñd con u,, teatro 
internacional de la. danza. Sn pro- 
yecto YB a tener cumplida realizn. 
cih. Ilomola lm conseguido en lou 
Estados Unidos los fondos neccail- 
Tio9 wra levmtm ese teatro. Que 
se Ilamard mwdsamente, “Waslaw 
Nijinaky”. 

Ib 



La Delincue ’ 
Por 

JOSE ANTONIO ENCINAS 

Para no llevar al niño u trastor- 
nos gEL”es de conducta, cs nocesa- 
sio paz espiritual en el hogar. 

Si esa pair no existe habr8 do 
formarse unn personalidad en 
pugne ahicrta con el orden socia,. 

TJn boga, abandonado a su 
su~r+(f no rospondc de la tranqui- 
lidad csphitual de los hijos. 

TratAndose de “iiios no puede 
halarso de delito en relación co” 
la ley penal, porque la ética de 
&stos es distinta de la del adulto. 

La deiincucneia en cl nhio cs 
una dcsviació” de su personalidad. 

Es inexplicable, c” este sentido. 
la represión do, “iiio delincuente. 

Para rcsislir la influencia de la 
herencia. y del medio extreno cs 
neccsnrio que cl niño soa sano do 
cuerpo y de sima. 

Ia val?‘ancia es eonsecucneia 
del abandono espiritual en que ae 
encuentra cl niño. 

NO siempre salva a los niños 
de cualquier riesgo socia, una mag- 
nífics posición económica. 

La ruina de ellos es el menos- 
precio que Sc les tiene; y la igno- 
rancia en que vive” los padree 
respecto de sus hijos. 

Ja misoria ori&a e, agotn- 
miento físico, la lentitud monta1 
Y In wbeldía contra el orden so- 
cial. 

ta escuela co” IU discipli”:r 
drktica contribuye a convertir u 
los niños cn sujetos antisociales. 

Evitar toda posible sugestión de 
actitudes, costumbres, etc. qic 
desvíen la personalidad de, niño 

No diagnosticar do indisciplina- 
dos a niños que demuestran gra.; 
actividad. 

Lo conveniente es canalizar csn 
actividad y utilizarla en bencfirir) 
do la sociedad. 

No permitir que vayan a prr 
~cnciar películas denominadas “PO. 
liciales” ni lean novelas de esa “e 
turaleza. 

El robo debe ser estudiado cul 
dndosamente. 

El niño no concibe In propirdn,, 
en la forma y medida como lo ha- 
ce el adulto. 

Para cl niño, cl mundo es suyo. 
Ese concopto cuantitativo lo vucl- 
YC egoísta, envidioso y avaro. 

Para satisfacer la necesidad dv 
pas~er el mayor número de cosa:: 
se apropia de ellas. 

La oposición sistemática de lar 
adultos a que el niño satisfag,: 
aquellos deseos. lo Ileva al rob-. 

Las palabras %,bo” y %,dró,,” 
tienen para el niño significado I-C. 
lativo. 

Cuando los deseos del niño “(2 
timen Iímite. entonces se apropix 
de cualquiera cosa. 

El robo resulta delictuoso cuan 
do hay premeditación y eonfahli- 
laeión. 

La escucln y cl horrar deben sus- 
traer al niño de todo contagio so- 
cial malsano. 

La escuela debe convertirse en 
una fucraa social. teniendo a los 
niños bajo tutela y vigilar. asi. 
su vida integral. 

Las escuelas correcîio”ales, II9 
tribunales de menores, etc. tiene.) 
valor relativo ante In eo”stituci(>r 
del hoaar y la reforma de la es- 
cuela. 

Cuando se habla dc “Sios dv 

lineuentes precisa sustraerse igilal. 
mente de prejuicios que no ha” 
permitido estudiar en detallc, PI 
problema. Producida la enferme. 
dad, si>10 ha” buscado cl remedio 
encontrándolo en la ropresión. El 
“ifio delincuente, en consccucn~io, 
cra considerado como sujeto SI>- 
metido a Icyes inexorables de 1~ 
herencia, y, para quien, uo había 
otra solución que internarlo en 
cárceles, o cn las cscuclas de ro- 
rrceciún cspeeiales, en donde -sv 
pensaba- había do modificar sus 
tendencias bajo la influencia di 
una severa disciplina. 

En los cuatro últimas dkcadas. 
x1 impulso de u” mejor co”oci- 
miento de la naturaleza del niiío, 
sometido a diversas fuerzas so- 
cinlcs, ha venido a colocarse el 
problema sobro un plano científico, 
en donde si” deseartnr cl factor 
hereditario, se da más importancia 
n, ambiento en el cual, cl “ino, 
desarrolla su personalidad. 

Ese ambiento, en primor tPrm:- 
“o, lo constituye el hogar. Si. co 
mo dicho, en el hogar no existe h 
disciplina interior da parte de lo:; 
padres de familia, o sea una serc- 
nidad y un equilibrio espirituales 
para manejar la vida inquieta. tw 
multuosa y atrabiliaria de los hi- 
jos habrá de formarse una. pwso- 
nnlidad en pugna abierta y perm~. 
nente contra el orden social. IC” 
cambio: si esa personalidad se h? 
formado al impulso de una toleran. 
cia oírerida co” intalipcnria, en 
donde los intereses del niño 110 
han sido menospreciados, sino que, 
nl contrario, valorizados en so 
justa medida, aquo, proceso guar- 
dará relación con los, intereses de 
la sociedad. 

Un hogar abandonado a si, 
sucrtc, cn donde los padres yi- 
YC” e” pugna diaria, no puede 
responder de la tranquilidad es- 
piritual de los hijos. La rehcldía 
cs cl resultado inmediato dc sque- 
il:, situilrión. Si en ese hogar e, 
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padre c In madre son gentes re- 
îlidas con toda convivencia, y con 
todo orden sccial, el hijo hnbr8 
de responder en la misma forma. 
Imaginarse una familia víctima dv 
un desastre espiritual y económ- 
ec ,es suponer el abandcno de los 
hijos, quienes lejas de toda dire‘.. 
ción, consejo, cariño y apoyo, so 
apartan a diario del orden que 
rige a la sociedad. 

En el sentido estricto del vaca- 
blc no puede hablarse de delito 
en relación con el niño, pues ello 
significa qucbrnntnmiento a la ley. 
A quC ley puede estar sometido el 
niño 1 A la que rige las rolaci(r- 
nes sociales del adulto? Nc. Esas 
leyes suponen una convivencia su- 
perior de gentes disciplinadas. t+ 
merosas del castigo, celosas de su 
buen nombre y reputación. Los 
niños no han llegado a ese eslndo 
mental. Para ellos el impulso que 
los da acceso a satisfacer sus de- 
seos, a buscar la línea de menor 
resistcncin, es el factor determi- 
nnnte de su vida. Lo demás. la 
sociedad, la ley, la reputaci6n. no 
timen valor alguno. 

Con frecuencia nos hemos re- 
ferido a la ética del niño que gira 
ielre&zdon de intereses distint’cs 
de los del adulto. El niño tiene 
su ética, apuesta en gran parte a 
los postulados preconizados y ad- 
mitidos por la sociedad. Pensar 
que osos postulados han de se, 
admitidos y respetados por el ni- 
ii0 es una yana ilusibn. 

Estas consideraciones nos lleva 
n sostener que no cs posible ha- 
blar de la delincuencia infantil des- 
de el punto de vista de la infrac- 
ción de la ley c de la violación de 
la moral. La delincuencia en el 
niño no es otra cosa que una dcs- 
viación de la personalidad. deter- 
minada por agentes do orden in- 
terno y externo. 

En este sentido la ropresión del 
ni% delincuente resulta inexplica- 
ble. Lo científico está en que su 
personalidad no sufra desmedro. 
ni esté sometida a fuerzas que la 
perturben y desequilibren. 

El error de juzgar la delincuen- 
cia de los niños de acuerdo con 
nuestras leyes, ha llegado al ex- 
tremo de señalar en el Código Pe- 
nal la edad desde la cual puodc 
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juzgarse como delictuosa una ac- 
ción determinada. Esa dispcsi- 
ción de la ley se ha referido n Iu 
edad cronoli>gica,mas no a la men- 
tal que da el indico del grado do 
inteligencia dcb &jetb. Hablar 
do inteligencia, cs referirse al jui. 
cio que significa comparar una 
idea con otras para determinal 
las relaciones que hay entre c1la.s. 
Si el niño no ha llegado a la ma- 
durez mental necesaria, no pcdl,R 
Sormarse juicio alguno, y de allí 
que toda infracción de la ley su 
pone no la edad cronológica, sino 
IR mente. 

Lu lentitud del dosarrollo men- 
tal suponc trastornos y deficion- 
cias de orden biológico, los cuo- 
los se deben a ,,rccesos de hcrcn- 
ciu. Si el sujeto no pcscc un cï- 
ganismo anatómicu y fisiclógiea- 
mente normal, las reacciones del 
medio en que vive nc sufren las 
modificaciones necesarias para la 
formación de la personalidad. 

Sin admitir la herencia ccmi 
factor determinante de la dcsvia 
eión del sujeto, 10 evidente es que 
la anormalidad or@nica, lo con 
duce a un estado dc descquiiibrw 
traducido en conducto nntisoeiai 
o&nsible. 

Los niños de padres alcohólicos, 
epilépticou, sifilíticos, ncurúpatas , 
0 pWXIp~tEIs, no sufren neecsariú. 
monte de esas dolencias, pero su 
organismo no ticnc resistencia. ni 
vigor para sustraerse dr múlti- 
ples fuerzas que actúan sobro SI, 
personalidad. 

Intoxicados por germcncs de di 
ferente naturaleza, Se muestran 
irascibles, díscolos, atrabiliariaa, 
desobedientes, pugnativos;, mani 
festacicnos de conducta que lo Ilr. 
van dircetamente a no convivir 
con el orden social establecido. 
La herencia así, cs un factor ccn- 
comitante, mas no determinante 
del delito. 

En el supuesto de tratarsc de 
niños biológicamente bien eonsti- 
tuidos, el problema. se traslada al 
campo mesológico. Aquella crfan- 
dad del hogar hiere sus sentimien- 
tos. Olvidados de sus padres, mc- 
nospreciados por todos, sin mka 
guía quo su voluntad, buscan cn 
sus fuerzas la compcnsaciún debida 
a tanta injusticia. Tcdo esto los 

aparta del hoxár y de In rscucla. 
Sintiéndose salos, Eatiyados, heri- 
dos a diario adquicrcn cierta re- 
pugnancia y odiosidad par quienes 
los rodean. Su reheldia, no es 
aquella en q” e la. perscnalidad 
irrumpa como un acto de protes. 
ta, cs la otra rebeldía de repudio 
a toda disciplina, a todo mandato. 
como sipnc incquívcco dc su has- 
tío y do su inconfcrmidad. Buen 
número do niños que han huido del 
hogar para rodar cl mundo, son 
aqurllos en quicnes ha muerto to- 
da sentimentalidad, todo apego a 
los suyos. Resentidos por el mal- 
trato que sc les dió, dolidos poï 
el menosprecio y la3 violencia, sin 
cmpcranoa do caricias, ni de hala- 
gos, dejan la easa paterna para 
buscar refugio en manos ajenas. 
No sicmprc son 6atas pródigas cn 
amor; a “CCBS eneucntran otras 
que les pervicntcn. En estas rir- 
cunstancias la loy dc vagancia 0 
cualquiera otra de esta “at”r:deea 
cae sobr! ellos inexorablcmcnte, 
mandándolos a la oscuela correc- 
cional, c a algún calabozo de co- 
miseria. Esos niños necesitan hc- 
::ar rn dondo cncucntrcn pw. cs- 
piritual; padres más rcmprensi- 
vos, más humanos, mis ~crrrl dc 
ellos. 

Nada de esto se hecc en birn 
de estos chiquillos. Nueelra sccir- 
dad se contenta ron crganiwv ca 
~3s dc asilo pars alojarlos de tc. 
do contacto social, sin habcrlso cs- 
ludindo prcvinmente, ni accrinundn 
el origen de ose malestnr. 

La vagancia no tiene 0t.w ox- 
plicsción que el abandono <!spiri. 
Lual del niño. En muchos casos 
no mncuïrcn en esta sit,uación nl 
el factor económico, pues se da 
la oportunidad dr pnrontra-î niños 
vagos perteneciantcs n clanes udi- 
ncradns. Es que cl abandcno <.E- 
piritual no s61c es cl resultado de 
la miseria o de la ignorancia c 
perversión do los padres sino cl 
menosprecio que sc tiene por los 
hijos. Eso menosprecio tampcco 
significa olvido en atender las m- 
cwidades matorialcs do1 hijo, sinc 
In ignorancia do las necesidades 
prcpins del muchacho, del drseo de 
cclccarlc sobre un plana de vida 
que no lo corresponde, que Ic ïc- 
pugna y lc hacc inîcliz. 

-- 
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Por JOSE OLLER 

Nos n~ueve u escribir esta nota 
literaria eonmem”rative, de tinte 
necrolbgico, el hecho do haber sido 
amigo d” larga data y compañero 
en letras del poeta panameño AIZ- 
PURU AUZPURU, hombre culto, 
da familia raizal istmeña, quien 
pasó al mundo de lo invisible on 
esta ciudad alegro y confiada do 
Panamá el 23 de mayo recién pa- 
sado, inadvertido de los opulentos 
y cuasi puede decirse do la ciuda- 
danía; y confundido en cl más lc- 
tal anonimato, moralmente conside- 
rad”, que haya podido depararle 
la muerte. 

Fue un día sábado en la maña- 
na que ocurrió su dcccs” cn esta 
capital, ya anciano mis allá de 19 
cdad bíblica, pucs contaba 77 años 
y por tanto su nncimiento en esta 
misma urb” fuc por cl año de 1816, 
hijo do un ciudadano notable y pa- 
namefi” ilustre de brillantes ejccu- 
tcrias cn los anales políticos y so- 
ciales del Istmo, el General Rafa<:1 
Aizpuru. 

La niñez y primera juventud del 
pcct~ Aiapuru Aizpuru fueron plá- 
cidas dentro de un hogar acorno- 
dado. Fuc enviado a estudiar al 
exterior donde adquirió una vasta 
cultura y aprendió varios idiomas, 
sc rozó con intelsctualcs do In 6po- 
ca y estudió música que le hizo 
figurar como un buen pianista de 
cámara. Reveló, no sólo su amor 
al estudio sino un talento literario 
como pccta y periodista y grato 
oauww de refinados tintes y elo- 
cuentes giros. 

Con el advenimiento de la Repú- 
blica en 1903 cooperó en el estra- 
do de la Prensa, sosteniendo por 
bastante tiempo el periódico LA 
REPUBLICA, haciendo patente 
sus ideas de pura cepa liberal y 
patriótica como panameño laboric- 
so y despierto, al lado de su pa- 
riente el General Antonio Papi 
Aizpuru, otro ciudadano de estir- 
pe liberal y refinada ilustración 
abrevada en Italia y desarrollada 
en nuestro medio cultural, social 
y política. Alli le conocí entre el 

cansino traquctao de las prensas, 
la tinta y el papo1 de imprenta, 
vertiendo en las cuartillas las pal- 
pitaciones del pueblo a través de 
los destollos do su cerebro. Fc<? 
colaborador de diversas revistas y 
periódicos, dentro y fuera do1 país, 
produciendo siempre el fruto de 
su intelecto cn excelente prosa y en 
inspirados torsos que msreeicron 
rl “lcgi” y la rcproduceión en la 
universal república de las letras 
americanas. 

Publicó tres tamos de versos, 
siendo cl primero sus Modulaoio- 
I%EB Lirioas como pcì el año de 
1911; cl segundo editad” en la Ti- 
pografía Moderna en 1920 bajo el 
título do Ritmos Melódicos en eu- 
yo contcxt” apareció en la primc- 
ra pigina un dibujo de su prrfil 
cn osos días, al lipiz, ejecutada 
por 01 inspirad” poeta luurrada 
Ricardo Miró, su amigo y colcw 
de toda estimación; y îinalm.f!i, 
el tercoro, publicado en 1925, irs 

titulad” Idealismos de Verdad v 
de BeZleza (Casa Editora La Mo- 
derna), con una “Disertación Proe- 
mial” de su propia factura, acerca 
de las contingencias del literato 
entre “0s”tr”s. 

Estos tomos de veìscs fueron 
acogidos por el esca~” público lec- 
tor Y los entendidos en materia de 
arte, con el mayor beneplácito, 
pues las Musas le fueron propi- 
cias, dada su inspiración en ver- 
sos asonantes y libres unas veces, 
c bajo las reglas del ritmo ccmo 
conocedor de los misterios de la 
armonía que emana de lo intimo 
del ser vertido espontánenment” 
en renglones cortos. Fue adicto a 
la forma epigramática dentro del 
más fino humorismo, dando mues- 
tras al mismo tiempo de su vena 
filosófica y de sus observaciones 
do alado costumbrista. 

Carlos M. Céspedes Jr. al enjui- 
ciar la personalidad de Aizpuru 
para su libro La Joven Poesía, ex- 
prcsó entre otros conceptos favo- 
rables al poeta: “. .Airpuru Aiz- 
puru, un hombre a primera vista 
surge como magnífico tipo d ebur- 
gués y capitalista, que hubiérase 
educado “n alguna universidad 
norteamericana; poro mirándole 
más detenidamente a la cabeza ya 
cana y eserutando “n sus ojos es- 
condidos cn las oquedades de sus 
frontales, ncs parece habérnoslas 
con un Santo apóstol escapado de 
un nicho de cualquiera catedral. Y 
cuando habla arrastrando la frase 
afrancesando las eres y BTTBS. cl 
sonido de su voz llena de flexiones 
agudas, per” suaves, lo delata cc- 
m” una persona de magníficos sen- 
timientos. Intimando y departien- 
do con él dos horas, concluimos por 
llamarlo amigo ya que lo adivina- 
mos como un oficiante de la buc- 
na amistad, y como colega encha- 
pado de las viejas virtudes que 
constituían el fondo moral de los 
miembros de la antigua caballe- 
ría... ” En otra parte de su jui- 
cio crítico decía: “. . .Aizpuru os 
un enorme sensitivo y un panteis- 



ta a prueba de desilusiones. Para 
Cl--que so ríe del Infierno y son- 
ríe al Paraíso bíblicos-existe la 
Inteligencia cn la materia al pnre- 
cer inerte, muda, p”trea, y habla 
con clla con la misma cultura que 
pondría en departir con una da. 
“la. Su alma cs golfo de ensue- 
ños donde la belleza de la forma, 
la tonalidad exquisita de los pai- 
sajes que alegran los campos vi- 
suales, el vibrar de la frase mu- 
sical que encierra la sensualidad 
y espiritualidad humanas, vivon 
embotelladas cual fantistica os- 
cuadra compuesta do las más her- 
mosas unidades: ilusiones, ideales, 
ansias, esperanzas, cuyas corazas 
permiten resistir los grotescos em- 
hates de la vida...” Hasta nquí 
el juicio literario de CQspedes. 

Fue un investigador de las co- 
sas y misterios del mundo psíqui- 
co, dedicándose por largos años al 
estudio de las ciencias conjetu- 
ralcs”, que empiezan acaso con las 
prácticas magnctolbgieas y los de- 
liquios místicos sobre el Más Allá 
preconizados por Allan Kardec y 
seguidos por Amalia Soler y otros 
adeptos; que cultivaron León Dc- 
nis con su erudición, Camilo Flam- 
maribn el sabio astrónomo, Sir Co- 
nan Doylo y otros investigadores 
serios y alejados del charlatanismo 
vulgar que resta nobleza a un ideal 
humano por lo sincero, inclusive 
Mauricio Maeterlink, hasta el pro- 

caudal de investigaciones de varia- 
do orden y carácter. 

sus “crsos fueron muy eelebrn- 
dos, entre ellos su pocma soncillo 
y animicamcntc bogaroña, EZ Bs- 
capukwio, que lo popularizó como 
un exquisito sensitivo y que en las 
familias panameñas se recitó por 
mucho tiempo con fruicion filial 
y unciún cuasi religiosa de pura 
extracción anímicn. 

Murió pobre. i!x los últimos 
aiio, actuaba de intcrproto oficial 
o traductor do idiomas extranjeros 
y se acogió B una pcnsibn del Go- 
bierno. I,levaba una vida nnóni- 
ma que nos hace recordar pasajes 
do las vidas de algunos de los fi- 
lósofos de 1s antigws Grecia, que 
eonllcvaba conformándose con fru- 
gal comida, un cordial a base al- 
cahblica y una moaesta y acuso 
paupórrima cama donde extcndor 
YU cansado cuerpo de caminante 
de la vida. Fue un perenne solte- 
r6n. En los últimos tiempos lle- 
vaba poblada barba de enmaraiíu- 
do virutajc, que hacía evocar la 
figura de algún retrato en agna- 
fuerte de algún artista del barrio 
latino de París.. Se le veía con 
la poca frecuencia que su estado 
físico le permitia, en la paname- 
ííísima plaza de Santa Ana, eom- 
partiendo con sus viejos amigos 
las palpitaciones del día, en ama- 
ble conversación, on medio de lar- 
gas pausas de silencio meditativo, 
en que sin duda evocaba los pano- 

fesor Carlos Richet con su gran ramas del pasado, los espejismos 

de los posibles porvenires, en con- 
traste con la vocinglería del pre- 
scntc que lo rodeaba. Se le dejó 
de vcï por días, y así en una ma- 
ñanita húmeda, la del 23 de mayo 
de esto año de gracia de 1963, pu- 
gó su tributo cósmico este perso- 
najc dc la cultura literaria ist- 
,“<Cl. 

Perteneció a entidades cultura- 
les e ideológicas, habiendo conoci- 
do los simbolismos de la Franc- 
masonería, cuyo csotcrismo Ir 
atraía y cuyas actuaciones admi- 
raba al ponerse de manifiesto lo 
inmortal dc la trilogía en que se 
basa lu Dcmoeracia: Libertad, 
Igualdad, Fraternidad, inspiración 
dc los Dcrcchos del Hombro y del 
Ciudadano que lc dieron un vuel- 
co a las viejas ideas feudales pa- 
ra traarnos las saludables auras 
do una nueva vida de rolación. 

En la tardo del mismo dia de 
su dccoso, sus despojos mortalas 
fueron conducidos a la morada del 
Silencio, con un acompañamiento 
c,ue haco recordar más aún lo de- 
lcznablc de las humanas grande- 
ras y las vanidades de la vida, 
srguido su féretro de reducidísi- 
mo grupo de amigos y hermanos 
en ideales que pudieron saber ü 
tiempo cl momento do SU ocaso de 
Poeta, para acompañar al amigO, 

al ciudadano panameño que dedi- 
c6 parte de su vida n servir a la 
Patria de la bandera gloriosa do 
los cuadros y los dos estrellas.. 
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Una revolución descabellada.-El heroismo de las mujeres paname- 
ñas.-El Cerro de la Matanza.-Triste fin de los nietos de Pe- 
drarias.-Ernesto J. Casfillero R. . 

. IOTERIA 21 



Clavijo, estaban en camino hacia 
Nombre de Dios con 18 mayw ,,ar- 
te del tcsoru, 108 ïeY”*“cion~ri”* 
,Kartieron tras sus huellas cn dos 
Cx~Ediciones p5ra darle alcance, 
dejando abandonada la ciudad. En 
la bshia. frente * Iü isla de Blamcn. 
co, quedaron las barcos que lOS 
condujeros al Istmo, baja oI man- 
do de Pedro de Contreras con el 
Ca.1’60 dc hlmiranto. 

Idn ausencia de los rovoluriona- 
rios infundió ánimo a los ~name- 
ños, quienes bajo la direccidn do 
Diego de Mnrchcna como Gennra, 
y el estimulo de, Prelado, se fme- 
Dararon Dara la deferL*n. de la ciu- 
dRd. se corcú le I>lwm con un Sm- 
do ,m1cnque, se bloquearan las ca- 
lles de entrada con barricada*, 15s 
mujer& y hombres ancianos y los 
niños fueron encsrrndos en la Ca. 
tedral y se tomnro,, cunntas ,y* 
cauciones defensivas y dc seguri. 
dad se consideraron convpninntns. 
Cuatrocientos hombres inflamados 
de un ardor fxdriótico tomaron las 
mmas Clara d*fcnder la. ciudad. 

Sabedor el M:~ostrc de Cam,,o 
Sum: Bermejo, lugarteniente de 
Hernando de Contreras, de IU ncti- 
tud do los YC&,“* dc Pm*,,,& con- 
tr;mmr<hó P, martes 2 para dorni- 
“ar In rca~ión rn Psta. Tnrdc fu6 
su llr”,lóRi+” *“Pq”R ya IOS Danal”“- 
ños hablan rcrrrl>erado la flota (III* 
estaba bajo cl cuidado d* Pedro dp 
Contreras. h;Lcirnd” huir n éste ha- 
cia Nati rumdo se T% derrotado 
tras fiero rombatc marftimo. Con 
todo, mediante una distribucii>n iw 
telimntr de su gente, Bermejo lo- 
CPÓ ,%,etrar de ““ch? e,, la. ri,,da.d 
hasta junto al ~lalenquc de la ola- 
8% 
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tad. interviniendo impetuosamente 
en 18 Contienda arrojando 1mr IU* 
claraboyas do los cmventos sobre 
1”s enemigos, liquido* hirviendo. 
Bu6 un sublima gesto de heroicidad 
de la mujer paname¡la uue IS his- 
toria ha ~orgetuado. 

Rennejo ron sus fuerzas diezma- 
das, n18ltr0~h8.8 y cansadas sin ha- 
ber logrado su objetivo, se retir6 
a una estancia en 1% proximidadc* 
de 15 ciudad. El dueño de Osta ,,u- 
sek “nn n”mer”sa crla de @lina* 
y los derrotados ,cs dieron muerte 
a todas, en pilrte nnra saciar el 
l”%rnbre y en ,,arto D”1’ ,>u*a nla,- 
dad. W, arroyo (hoy Rfa Abajo) 
junto al cual **tal>* la estancia, 
wedó cubierto con las ,,lumas, ,,o? 
CUY” motivo en üdclante se lo de- 
nomin* Rh del Gallinero. Une CS- 
tr:ttayema de I3r~rmcjo sah6 ~“1‘ el 
l’est” de ess ncfmdn noche a sus 
*nIdados de ;uxmetidas de 10s de 
la ciudad. wrmiti6ndoles un ncce- 
sari0 y reparador desrnns”: y î”6 
(1~ dispuso que con intormitsnria 
SC rrdoblarnn los tambores, so di*- 
Dararan 108 areabuses y se tocaran 
las tromgetas g:wa atrmorisar al 
ensmim lo 4uo cansiauió. 

Mlrs on In mañana del 23, a ins- 
tsncias de Arias de Acevedo. dcci- 
dieron 6stos salir en busca. de los 
rrbcldrn ,>ara rontinuar la bstnlla 
y ar:Lhar con ellos. Ilcrmnj” lOS es- 
peró en una eminencia hkbilmente 
rs<~“gida, (1110 Ir fBY”TPCfâ. El pi. 
mk?r <‘hoqoF fu6 fata, n 10s del Rey, 
quicncs dejaron cl mm110 descon. 
wt.ad”S, WV” rescciananào luego, 
volvieron a la r:rrm con tal em~~p 
ie Y docisión, au* la traga de IVw 
mojo quedd despedaaadn, ~erecicn 
do 61 mismo cn la rofriew. Hubo 
tnnta saña en csts luehn y murie- 
ron tantos enemi~us, que en *de- 
lante aque, *ugFLr fuó bsutiaado 
cm el nombre de CFXRO DE l,A 
MATANZA. Los ,m,ameños deslu- 
cieron su victoria germitiendo que 
108 negros escls”os remataran COll 
sadismo a los heridos y 1** autori- 
dades fueron n” menos cruelc* al 
hnccr *jcrutar en la horca y a filo 
dc lo* machetes a los *risioneros, 
<:uyos cadiveres enterraran en la 
,hva ,mra na darles descansa en el 
<‘alnI)” santo. 

Testigos ,xesr,,cia,es de esta 
larmt y cruenta batalla declararon 
tante loa tribunales de España quo 
nunca. ni en las gu~n’~s de, Ford 
sus ojos habian ,we**nc,ado unn 
Sgual. 

3, 1kmmdo Prfncine del Cuaco, ” 
sca ITcrnando, convencido d* la 
indtil ~ersccución de, representan- 
te rea, y de su tesoro, dcspu6s de 
ahorcar n algunos partidarios del 
Iley en Cruces regresó para darse 
cuenta dc, triste fracaso de sus se- 
cua.ces y entonces huyó por tierra 
con intenciones de reunirse a su 
hermano cl Almirante Pedro, quien 
S”,“,SO 1” e*Deraba en a,glin puer- 
to de In eost~. Sus perxewidores 
encontrmmn a orillas de un rfo su 
cuergo, a, eua, un e”oìlne lagarto 
intentaba romwr con los dientes 
IEL Urmadura de que estaba TB”**- 
tido. Lc fo6 desprendida la cabeza 
de, tronco y las autoridades ordr. 
uaron exhibirla en una jau1.z da 
hierro en el atrio de la Catedral, 
basta ~uc, por ruegos de, Obispo 
fu? enterrada ,mrque los vecinos 
de la ,,laza a*eguìub~,, que e,, In* 
noches de ventolera salfan tétrico* 
mnidos dc la ~>e,*da calavera, lo 
que pmia minico en sus esHritu* 
*n,~ersticio*os. 

Pedro de Contreras, nerseguido 
,>or ,,,aì ,,m 10s barca* dessache 
dos de Panamá, desembarcd *n la 
costa n 90 millas de la ciudad Y 
se internó con algunos de sus se 
<‘“&C88 en 1& selva. Nunca más so 
su,m de ellos. 

Tal fue el dram&tico remate de 
la aventura descabellada y criminal 
de estos júvenes rebeldes. deseen 
dientes de, noble conquistador Pe. 
dra Arias de Avila, primer Gobw 
nadar de Castilla de, Oro Y funda, 
dar de la vieja Panam4, quienes en 
su loco desvarlo y desmedida an- 
bicidn ,mtendieron levantar la A. 
m&-ira contra el poderoso Emgera- 
do? CarIos V y constituir bajo su 
cetro e,, el nueva mundo “n Imw 
rio americano y una dinastla de 
criollos de este hemisferio. 

LOTERIF. . 



I Francia y la Previsión Moral Ante el Cine 

Por C. H. 1 

,F,ZANC,A Y LA PRIBVISION 
MORAL ANTII: EL CINI.--EI mi. 
&trc de Educacibn Nacional de 
mancia ha tomada una valiente 
i”iciativa respecto iL1 cine franCA% 

No se trata. +x” esti, de haW* 
do cada una dr 10s a1unlnc9 de esa 
Universidad de Francia una estm 
ua de la pantalla 0 un t6rnico do 
estudia, ni tampoco de tmmfcr- 
mar escuelas. ccle&s Y liceos en 
cur9cs preptsïatcìic6 dd Instituto 
de Altos Estudias Cinemato&fi- 
ccs. que ha formad” Yâ tan buenos 

servidores de, arte de la ~sntalle. 
Bndrb Marie *e ha contentado con 
llamar la atenciún de catedrAtic”s 
y maestros s”bw el peligro “ue re. 
presenta pâm júvenrs espectadc- 
res ciertas *eliculas c”w “vickn- 
cia puedo manifestarse profunda- 
mmte sobro su sistema nervios”” 
” CIIYB “necdad intclnchal c sen. 
timental corre el riesn” d” ej”r”er 
una aeeibn perniciosa schre el de- 
aarr”l,” mental.” 

mismo como la .ju”ent”d ccntri< ción sahdahlc en este terrena. De res y las conciencias. 

¿ENERGIA SOLAR RARA LA INDUSTRIA? 
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PERCY WINNER 



Peregrinaje en Europn 

Cómo conocí a su Santidad Pío XII 
Había perdido ya la esperanza 

de ver a Su Santidad. Durante 
el tiempo que permanecí en no- 
ma su salud continuaba qncbran- 
tuda, suspendiéndose tompo’al- 
mente las audiencias. Impaciente 
POP volver a España, donde estu- 
diaba mi sobrina y sin noticias dc 
la patria, me resignC a regresar 
fallida aquella esperanza. ‘Listo 
mi boleto de Florencia, tuve carta 
de mi padre, encareciéndome ver 
a Su Santidad. Con todo seaui 
a Florencia de paso para Luxa, 
donde me esperaban unas amigas. 
Ya juntas supe par la radio que 
SU Santidad. convalceicnte cn Cas. 
telrandolfo. redibiría el día sle 
guiente, miércoles, a las cuatro Y 
media de In tarde. Persuadí a 
mis amigas que me acompaRasen 
a Roma. AI pur,to. en la noche. 
tm,,amos un l>dlmnn de Flora. 
cia, dormimos aquí, y muy tem- 
,,rano abordamos cl expreso que 
nos llevó velozmente D Roma. Las 
campanas de Santa María la Mag- 
giore daban la hora del WCL**U- 
giorno, cuando deseendíumos del 
tm,. No había tiempo que per- 
der. 

Por la man plaza de Essedra. 
cruzando vía Torino y mesare Ra,. 
bo, fluía la multitud de poregri- 
nas que, como nosotras, asaarda- 
ban ansiosos la partida de los púll. 
wans. Abriéndonos paso trabajo- 
samcnte logramos entrar a un co- 
che. No era oosible moverse. tal 
era cl apiñamiento de pentr. Los 
vehículos arrancaron ráoidoï y 
echando por la Vía Appia pronto 
dgjamos atrás el Coliseo, el Qui. 
rinal. las catacumbas de San Ca- 
lixto y la columna Trajana. Las 
seculares murallas se perdieron cn 
la distancia. Corríamos en plena 
campiña romana, en dirección a 
dastelgandolfo, que SC yuergue n 
orillns del lago Albano. 

Una gran avenida de pinos le 
da acceso. Se acercaba el mamen 
to de eum~lirse nuestros más ca- 
ros sueños. acariciados desde la 
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LOMBARDO VEGA 

italinnos. franceses, ingleses, ale- 
manes, holandeses. los de habla 
española.. Y como en el día del 
Juicio. 110s agrupumos por nacio- 
“t?S. 

infancia. de conocer a Su Sant% 
dad. Eran las cuatro y media do 
la tarde. Un sol con tonalidades 
de 6~10 se quebraba en la fnchn- 
da del castillo, y todo el ambiente 
vibraha de luz estival. La aldea 
bullía en fiesta. Mozas ataviadas. 
hiños, mujeres y ancianos se aso. 
maban a puertas y ventanas para 
wï la llegada de millares de po- 
rem’mos. Drseendimos y una pro- 
cesión inmnïa, abigarrada y an. 
helante se precipitó sin demora al 
asalto piadoso dc Castelgandolfo. 
El palacio, posible centro fuerte 
de la Edad Media. fué levantado 
por el Papa Urbano VIII en el 
siglo XVII para ser ennanchado 
más tarde por Alejandro VII y 
Clemente XIII. Ahora es un si- 
ta” de verano de los papas, 

Dos jóvenes corpulentos, de uni- 
forme azul claro, de guarniciones 
y guantes blancos nos salieron al 
jraso, exclamando. Poltats Za coï- 
sia. Recurriendo a mi italiano le 
dijo decidida. No avviamo cwtesio. 
Siamo am’viuta de Am¿&a il 
santo Padre. En efecto, éram”s 
las únicas peregrinas que hahia- 
mos prescindido del permiso. Pc- 
ro en ese instante la Providencia 
nos deparó un religioso que ha- 
blándomc en castellano me pre- 
guntó afable. -De qué misma par- 
tc de América vienes ustedes? 
-De Panamá, - repliqué. -Que 
pasen que pasen-le dijo al guar- 
dia. Atravesamos un gran patio 
adoquinado, luego una habitación 
que SC abría a otro patio. El 
guardia dijo en voz alta: aquí 10s 

Una tremenda expectativa nos 
m*ntení* en suspenso. Salió uo 
religiOs0 portando un <tapiz que 
llevaba bordados los blasones po,,- 
tificios Y lo colgó en una tribuna 
que nos daba en frente. Todos 
volvimos los ojos a aquel punto 
y nos dijimos, alli va a apavecer. 
Nuestra emoción crecia, los lati. 
dos dcl cozubn se aceleraban. E, 
religioso, cumplida su obra, se I’e. 
tiró, cerrando la puerta tras de 
sí.. Seliar paticncia. De pronto, 
pero sin saber de dónde, resana. 
ron hosannas angelicales, que bro- 
tabin de las gargantas argentinas 
de la escolanía infantil dc la Ca- 
pilla Sixtina.. Hosanna al Hijo 
da David., Bsnrlitu aoa ~1 q~~~ 
viene ClL TwnlJre del Señov. se 
abrió la puerta que atraía nues. 
tras miradas y en su marco apa. 
reció cmno una visión, la figura 
egregia y santa dc Pío XII. Del 
cuello le pendía una gran cruz que 
le caía sobre su vestidura mwfi- 
lina. Su cabera ligeramente pri, 
sácea SC tocaba can un pequeño 
birrete mate. Lo acogimos con 
una salva de aplausos a la vez 
que en distintos idiomas deciamas 
lodos los pwcgrinos, Viva el Pu- 
pa! Vive le I’ape! Eviva il Pa- 
pa! Long live the Pope! Hoeh. 
hoch, Huvah! Y aumentaban los 
aplausos. Su Santidad volvió SI, 
rostro sonriente y aleando ambas 
manos en saludo decía con suavj- 
dad. Pwpo, Pvego, Prcgol 

He aquí el Varón que gobierna 
la conciencia de la mayoría de la 
Humanidad. cuyo Verbo es un 
dogma para nosotros y cuya fuer- 
za es inncqable en los destinos del 
mundo. Estaba a pocos pasos de 
mí. 9 su figura me parecía algo 
sobrenatural, intangible, e o m o 
pronta * esfumarse en el a”l’e” 
resplandor de la tarde. Me frotó 
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10s ojos, y todo se me antcjaba Osemos.. .“. Elevó la mirada al 
un sueño. Cesaron los aplausos y cielo y pus” los braacs en ci-uz. 
cl Santo Padre se dirigi6 a la mul- Sus manos diáfanas transparenta- 
titud en diversas lenguas comen- ban a la luz. como cera y se te- 
zando por cl italiano. Los aludi- ñían de los colores asombrosos de 
dos alzaban cl brazo derecho y Piéta de Fra Bartolomé. Un aflu- 
decían el nombre de su país. . . vio místico estremeció a todas las 
Italiar I~‘rancia! Inghtemd Hu- almas, copiosas lágrimas publa- 
landa! Entoneos viendo a uu gru. ron mis ojos. Los peregrinos caí- 
PO dc niños que presidiidcs por mos de rodillas rezando el Soñov 
una monja estaban sentados en el mio Jasucristo.. Su Santidad, 
suelo les preguntó, tisnen apetito? con YCZ suave y armoniosa que 
-sir si! Santo Padre, contestaron como un hálito celestial parecía 
en coro. Luego nos tocó el turno. salir apenas de sus labios finos 
X1 Papa recorrió la muchedumbre 
can su mirada serena y límpida, 

comenzó su invocación: “0 Spiritu 
Sanatu, desciende tu gracia sobre 

y dijo on claro castellano: “Hablo los c”~<az”ues de estos tus fieles 
fara los de América.. la Améti- que de lugares lojanos, a través 
ca de lenoua española”. Nosotras de los mares, montäiias, valles y 
lavantamos el brazo, Panam6l Pa- ríos han venido a presentar hc- 
nanzál Su Santidad, sonriente, menaje a Este Siervo de Cristo. 
nos miró de cerca. Sus ojos cle- Yo te pido derramas tus bendieio- 
ros fulgian intoligeneia, iluminan- nes copiosas sobre todos los pi-e- 
do su rostro ascético. Nos mam- sentes aquí rounidos y hagas que 
fcstó su gratitud por haber vern- esta. bendicibn que van u recibir 
do de lugares lejanos, venciendo se haga extensiva a todos sus pa- 
dificultades y afrontando sacrifi- rientes en donde estén, vivos y di- 
cios am cuento, sólo para rendir- funtos!‘>. Prosternándose a su 
le homenaje al Siervo de Cristo. vez nos impartió su bendición so- 
Volvimos a batir palmas. En se- lemne.. In nomine Patris, Bt I+& 
guida dió media vuelta y se diri- ha, et Spil%tus Sanoti. Amen”. 
gió B la multitud diciendo, “Pa& Nuevamente se “ycron los hosan- 
v-4 a Nusstro SeïLor la beml&jn. ,IUS, y resonaron los apla”sos y 

los vivas cadenciosos, Viviva el Pn- 
p>“, Viva BI Papa, Viva el Papa! 
Y El, como al principio, levantó 
sus manos y siempre risueño se 
despedía alejándose diciendo, Pre- 
oc, Prego, Prego! 

Caía ya la noche. El crepúscu- 
lo sc desvanecía en la vasta cam- 
piña romana. En el umbral del 
castillo, cuando nos disponíamos a 
partir, se nos acercó un joven sa- 
cerdote y me saludó llamándome 
compatriota. Me preguntó por los 
RR. PP., Serrano y Prada. 

Rogó 10s dijera que habíavisto al 
Padre Lee y que se. quedaria de- 
finitivamente en el Vaticano. Ha- 
blamos unos minutos, el sacerdote 
de Colón, mis amigas de Veraguas 
y la que esto escribe, de Coclé. 
Minutos en que nos sentimos fuer- 
temente unidos en la fe común y 
en el recuerdo nost4lgico de la 
Patria lejana. Era casi la media- 
noche cuando volviamos a la Ciu- 
dad Eterna, extenuadas después 
de permanecer ocho horas de pie. 
Pero nos sentíamos dichosas cuan- 
do volvimos de nuevo a la ciudad 
en cuya inmensa silueta destaca- 
ban imponentes las basílicas y cú- 
pubrs cn rl silencio y la oscuridad. 

le Que la hemorragia eercbral cs una entidad clínica. diferente de la trombosis 
del mismo oragnismo? 

20 Que cn ambas hay un déficit muy marcado do la circulación cerebral y que 
ellas dan en muchas ocasiones síntomas muy parecidos, quo las hacen confundir? 

39 Que en la hemorragia cerebral hay siempre escape de sangre a través de un 
vaso sanguineo y que en la trombosis el fenómeno que ocurre es la obliteración por 
un coágulo, de alguna arteria cerebral? 

4” Que hay otra afección que da sintomas somcjantcs a las anteriores, que es 
el espasmo de las arterias cerebrales, estado que siempre es transitorio y que no trae 
consigo las secuelas de los otros? 
- 5%’ Que todas estas enfermedades que hemos nombrado se presentan en las edades 

avanzadas de la vida y generalmente en personas hipertensas, es decir, con tensión 
arterial alta, c en enfermos del corazón? 

6P Que son enfcrmedados siempre muy delicadas, que requieren la intervención 
inmediata del médico, so peligro de morir c de presentar parálisis generalmente lo- 
calizadas a los miembros y cara? 

70 Que por ello los cardiacos e hipertensos deben siempre ceñirse rigurosamen- 
te a los consejos del mhdico, para evitar que aparoaca una de estas complicaciones? 



Revolución en el Corral 
Sacta charla de la SC& “Para es la vitamina sino la aureomici- les contiene muchas bactorias que 

Ven cm. el Hambre en el Mundo. na. Tiene la doble “ataja de ser trensforman la. celulosa on mate- 

NARRADOS: a la “ez una medicina eficaz y de ris digxstiblc. Si se pone aureo- 
permitir a los animales crecer con micina cn los alimentos do los ru- 

Se sabe desde hace tiempo que una rapidez casi milagrosa y al- miantcs, su acción antibiótica des- 
los alimentos dehcn contener cier- l!ünz*ì tamaños muy superiores u Iruyc las bacterias y cl animal SQ- 
tas cantidades do vitaminas ~nra los que SI? lograban anteriormente. ca mcms provecho de esos alimen- 
que los hombres y animales que 
los consumon saquen de ellos to- 
dos los elementos nutritivos. So 
ha descubierto recientemente la “i- 
tamina B-12 que no sólo tiene la 
virtud do proteger a los hombres 
contra los efectos de la anemia 
sino también de contribuir al ere- 
cimiento de animales consumidos 
por cl hombre como, por ejemplo, 
lo puercos y los pollos. Pero este 
no os sino un primer aspecto dc 
la “revolución en el corral”. 

En efecto, la ciencia médica dos- 
cubrid entretanto a los antibióti- 
cos, sustancias onteramsnte dife- 
rentes, cuya utilidad consiste en 
destruir las bacterias y que SC cm- 
plan para combatir a las enfer- 
medades infecciosas. Uno de los 
más recientes entre esos productos 
es la aureomicina. El caldo o mez- 
cla cn que se prepara esa medicina 
contiene también pequeñas dosis de 
vitamina B-12. Por esto, se ha em- 
pezado a introducir en los alimen- 
tos del ganado y de las aves de 
corral para aprovechar su conte- 
nido vitamínica. Cosa sorprenden- 
te, esa mezcla estimuló el creci- 
miento de esos animales en una 
proporción mis espectacular aún 
que la vitamina B-12. Así fué co- 
mo so descubrió, casi por acciden- 
te, que el verdadero estimulante no 

El período cxpcrimental hu ter- 
minado. Donde cs posible consc- 
guir aurcumicina, miles dc gana- 
deros y granjeros la mezclan con 
los alimentos que destinan a los 
animales, on la proporción insig- 
nificante de unos diez gramos por 
tonelada. Esto sólo ropresenta un 
aumento do uno por ciento cn el 
costo de la alimentación. El ga- 
nado alcanza pesos muchos más 
elevados, las gallinas ponen más 
huevos y los puercos SC desarro- 
llan tres “eccs más ripidamente 
que antes sin que sca preciso dar- 
les más de comer. Esto permite 
venderlos más pronto y se eeono- 
miza así grandes cantidades do 
productos alimenticios. Durante 
una reciente prueba, se notó que 
los puercos a los cuales se había 
dado aureomicina pesaban cuaren- 
ta y tres kilos, mientras apenas al- 
canzaban treinta los que no ha- 
bían recibido esa sustancia. 

So puede emplear el mismo mé- 
todo para acelerar cl crecimiento 
de los becerros, pero hay que pro- 
ceder de una manera un poco di- 
fcrcnte. En efecto, el estómago 
de los rumiantcs absorbe la cclu- 
losa que contienen las fibras de 
muchas plantas, y esto porque cl 
“primer” estómago de esos anima- 

LOS. En vista de lo anterior, se 
ha tenido que utilizar el sistema 
dc inyecciones intramusculares, con 
resultados tan asombrosos como 
para los puercos o las â”es de eo- 
rral. 

Las investigaciones continúan. 
Los autoridades sanitarias se han 
preguntado si la aureomicina ab- 
sorbida por los animales comesti- 
bles pcrmancce cn su carne y pasa 
así en el organismo de las perso- 
nas quo la consumen. So ha com- 
probado que no sucede así. No se 
ha encontrado el menor rastro dc 
aoroamieina en la carne de pollo, 
salvo en los casos en que las BYCS 
habían recibido “ointe o eincuen- 
ta vcccs más que la dosis normal, 
c incluso cn estos CBSOS, la auïeo- 
micina. dcsaparccc cuando se cue- 
ce In carne. 

Investigaciones mis detenidas 
aín harn llevado a los científicos 
de, hva state Colloge, en los Es- 
tadas Unidos, a afirmar que el 
factor de aeelcración del creci- 
miento no resido en la propia au- 
rcomicine sino on alguna iTUPUr@- 
74a que aún no so logra identificar. 
Si SC consigue prep*r*r Cd* SUS- 
taxia cn forma concentrada SC ob- 
tendrán indudablementc resultados 
más impresionantes aún. 

EL ARTE EN LOS HOSPITALES 

hoepital y descubrió que la faltn de la contomplaciún de los colores cn la “ida diarin 
tmfa un efecto desmoralizador sobre los enfermos. Obtuvo permiso de ,ns antorida- 
des competentes para enseñar a sus compañeras de hospihl los rudimentos del arte 
pictórico y para dejarles en pr&.lamo algunas reproducciones do obras m*est***. T,oS 
funcionarias de la Cruz Roja llegaron u saber de sus acti”idnde8, sc pusieron en rela- 
ción con 61 y dieron comienzo, con su valiosa ayuda, a Is fonnaciún de lit colección do 
obras de arte de la Cruz Roja. Cada mes, cuando loa funcionarios visitan los hosW 
tales, los enfermos les comunican sus impresiones sobre la I>intura seleccionada y 
pueden hacer sus peticiones para reemplazar cada “ea In obra de arte expuesta. LOS 
directores del hosgital estimulan grandemente este plan y dan cuenta con frecuoncin 
a la Cruz Roja de los efeotos logrados en el mejoramiento de los pacientes. 



2 Estaba Loco Stalin? 

Traducción de 

E. MERUENDANO 

(Tomado de BOHEMIA) 

En 1088 los doctores Levi”, PI& 
nev y Kaoskov, médicos del Krem- 
lin, fueron acusados de asesinato 
médico y de complot político diri- 
gido a “la exterminación de los 
cuadros dirigentes de la URSS”, 
cn enlace co” una “organización 
terrorista” al servicio del cxtran- 
jera. Las mismas acusaciones se 
hicieron contra los módicos del 
“complot de las blusas blancas” de 
1963. El asunto fué montado por 
el secretariado particular de Sta- 
lin. Ninguno de los miembros do1 
Politburó creía en la realidad de 
estas acusaciones: así lo dcmostr>+ 
ro” al detener el procedimiento y 
rehabilitar a los acusados inmedia- 
tamente después de la muerte do 
Stali”. En 1938, la acusación co”- 
tra los médicos no cra m&s verde- 
dera, los miembros del Politburó 
tampoco creían cn ella, pero esta- 
han sometido al amo y aterrori- 
zados por Bl, y su opinión ni pesa- 
ha ni podía” manifestarla. 

LOS médieos “criminales” de 

28 

1938 habían hecho un diagnóstico 
del estado de Stalin inaceptable 
para éste. Es mbs que probable 
que los mEdicos “criminales” de 
1938, acusados exactamente do1 
mismo modo, hayan cometido In 
misma imprudencia y emitido 01 
mismo diagnóstico. 

A partm de 1935, Stali” se que- 
ja a los m6dicos de frecuentes in- 
somnios. Quizá se deba a esta 
causa su preferencia por las altas 
horas de la noche para celebrar 
las rouniones del Secrctarindo y 
del Politburó. Una llamada tele- 
fónica convocada a menudo a sus 
“colaboradores” a media noche o 
a las dos de la madrugada. Uno 
de los miembros más activos de su 
séquito, Kuibychev, que padecía 
miocarditis y angina de pecho vi6 
acelerado su fin por oste horario 
de trabajo y este genero de vida. 
Por añadidura, cuando lograba 
dormir, Stalin sufría frecuentes 
pesadillas que le producía” temblo- 
res y sudores fríos. 

El Dr. E. D. Pletnev era enton- 
ces no el único, poro sí el princi- 
pal médico de Stalin. Le aeompa- 
ñaba en sus viajes al Cáucaso. 8 
Sotchi, y pasaba, a veces, varias 
semanas co” él. Conocía íntima- 
mente a su paciente, sus defectos 

físicos, su ligera parálisis, desde 
la infancia, del brazo y el hombro 
izquierdos, conocía también su ca- 
rácter, su falta de paciencia para 
los cuidados, su temor al sufri- 
miento. Paco n poco descubrió que 
Stnlin, ordinariamente equilibrado 
Y dueño de sí mismo, estaba suje. 
to a crisis de presión que modifi- 
caban su comportamiento psíquico 
y exigia” un análisis clínico. 

Otras anomalías chocaron al doc- 
tor Pletnev. Durante la “instruc- 
ción” del proceso de Zinoviev y de 
Kamenev, en 1936.1936, Stalin, du- 
rante noches enteras, escuchaba 
por teléfono Co” satisfacción, có- 
mo los jueces humillaban, amena- 
zaban y torturaban a los ineulpa- 
dos. Por otro lado, la desconfian- 
za y la suspicacia de Stali” cre- 
cian diariamente, adquiriendo un 
carácter enfermizo. El amo del 
Kremlin mantuvo co” su médico de 
cabecera una conversación de lu 
que reproducimos lo más sustan- 
cial : 

STALIN. - Le miro, Dimitri 
Dmitrievitch, y me pregunto: iy 
si a usted o a cualquier otro, Le- 
vin por ejemplo, se le pasase por 
la imaginación darme una cápsula 
do veneno en lugar de un mediea- 
nlento? 

PLETNEV. - Me ofende usted 
profundamente. iEs posible que 
pueda usted creerme ta” misera- 
ble? Y, ademäs, sabe usted muy 
bien que todos los medicamentos 
pasa” por la Dirección médica y 
sanitaria del Kremlin, todo es con- 
trolado varias veces. 

STALIN.-¿Y si estuviesen us- 
tedes en connivencia? 

PLETNEV. - Me resulta muy 
penoso escucharle tales palabras. 
No las mereeco. Todos los médicos 
del Kremlin so” cribados por la 
NKDV desde el punto de vista mo- 
ral y el politice. 

STALIN.-Si, pero iy si estu- 
viesen de acuerdo co” Yagoda? To- 
do puede suceder. 

El doctor Pletnev se quedó ate- 
rrado ante esta implícita amenaza. 
La desconfianza enfermiza y los 

accesos de salvajismo que compro- 

LOT’ERIA . 



bó en Stalin le inquietaba” iguai- 
mente. 

Estaba prohibido -especialmen- 
te a los módicos- hablar de lo que 
hacía Stalin o de su estada de sa- 
lud. Hasta entonces, cl doctor 
I’letnev había observado esta re- 
gla. Pero cl caso le parecía aho- 
ra muy grave y decidió consultar 
con algún colega: escogió nl doc- 
tor Lcvin. 

Le conocía desde hacía mucho 
tiempo. Desde la época de Lonin, 
Levin no ejercía su profesión mis 
que co” las personalidados del 
Kremlin; ora el médico de Yago- 
da, jefe de la NKDV. Sin ser 
miembro del Partido. era conside- 
rado seguro en todo respecta; hä- 
bía cuidado b Gorki y le había 
acompañado varios inviernos a Ita- 
lia, si” que se hubiese temido que 
pasa30 a la emigración. Era fre, 
cuentemente llamado a la cabecera 
de Stalin. 

Las confidencias de Pletnev con- 
firmaron las inquietudes que Le- 
vin sufría por su parte. Uno y 
otro pensaban que desde hacía más 
de un año Stali” estaba psíquica- 
monte enfermo, atravesando pe- 
ríodos de crisis, entre los cuales su 
comportamiento parecía normal. 
En el curso de su conversación so 
pronunció, por primera vez, refi- 
riéndose B Stali”. el tErmino clí- 
nica de “paranoia”. 

Pletnev y Lovi” dccidicron po- 
ner a Yagoda al corriente de todo. 
Tuvieron co” él varias entrevistas, 
algunas en presencia de Khodo- 
rovski (fusilado dospu& si” pro- 
ceso). Yagoda, jefe de la GPU 
desde 1934 y, desde noviembre de 
1935, ‘<Comisario general en la Di- 
rección principal de la Seguridad 
del Estado”, estaba entonces en el 
zenit de su poderío. Interrogó am. 
pliamcntc a los dos módcos sobre 
eu pronóstico LQué formas podía 
adoptar la enfermedad de Stalin. 
dmo podía terminar? Levin y 
Plctnev respondieron que, en su 
opinión, Stali” podría curarso al 
precio de un reposo completo y de 
un tratamiento adecuado: que es- 
taba amenazado de hemorragia co- 
rcbral y do parálisis; pero que al 
asunto era ta” importante que de- 
seaba” cansultar en secreto cou 
algunos de sus colegas. 

Por su lado Yagoda, preocupa- 
do por el eventual vacía de poder 
c,ur clamaba la muerte de Kame- 
nev. de Zinoviev y de sus “cómpli- 
ces”. cuyo proceso acababa de co- 
menzar. Lo que no impidi6 011 

absoluto que Piatakov fuese dete- 
nido y obligado a las mas extrava- 
gantes confesiones, después de 1,) 
cual fué fusilado. (Piatakov y sus 
coacusados Muralov, Serebrinkov, 
etc., confesaron todo lo que les 
pidieron, crcyondo así salvar la 
caboza: en la prisión do la I,lbiam- 
ka, había” tenido la posibilidad de 
encontrarse, como par una negli- 
gomia de la administración pcn- 
tenciar’ia, co” Kamenev y Zino- 
vicv, cuya cjeeución ya había si- 
do anunciada por “Pravda” como 
un hecho consumado, y había re- 
cogido de ellos la confidencia de 
quc, ,,asa”do por muertos, ronsor- 
varían la vida por decisión de Sta- 
ljn, pero bajo u” nombre supuesto 
p” ~gu”a aldea perdida de Sibo- 
rin o una isla del Océano Glacial, 

dondo podría” recibir libros y 
periódicos y terminar paeíficamrn- 
tc sus días). 

Ordjonikidné, que perdía eu 
Piatakov un precioso colaborador, 
irreemplazable a sus ojos, y cuyo 
comisariado so hallaba totalmente 
dosorganizado a causa de In depu- 
ración en masa, sostuvo una vio- 
lenta entrevista co” Stalin el 16 
do febrero de 1937. Lc reprochó 
sus asesinatos y le lanzó a lì ca- 
ra: “Estás loco, me consta.. Rc- 
velar& al Partido que no puedes 
seguir siendo nuestra jcfo, estás 
psíquicamente enformo”. Ordjoni- 
kidzá, hombre muy poco dueño de 
si mismo y cuyas pasiones Se ma- 
nifestaba” tumultuos~moute, rela- 
tó a algunos esta entrevista. Po- 
co después murió, el 18 de febrero. 

Sólo Ordjonikidoé se había atre- 
vido a tachar B Stnli” de enfermo 
mental. Estaba informado por 
Yagoda, cuya suerte tambi6” esta- 
ba decidida. Pues Stali” tenía. en 
torno a Yagoda sus agentes ~)erso- 
nales, que Ics instruyeron de los 
conciliábulos m6dicos que se celc- 
brnron bajo los auspicios del jefe 
de la GPU; a fines de senticmbre 
de 1936, trasladaba brutalmonte a 
este último y le nombraba comisa- 
rio de comunicaciones, primera 
etapa de la decadencia para. los 
grandes porsonajcs soviéticos. Ry. 
kov había seguido este camino an- 
tos de ser detenido y condenado ir 
muerte. Esta desgracia de Yago- 
da, reemplazado por Iéjov, jamás 
hn tenido una explicación plausi- 
ble, IA primera y, basta ahora In 
única, es esta: Yagoda estaba al 
corriente del gran secreto del 
Kremlin la enfermedad do Stalin. 

Simult&neame”te, el doctor Plet- 
ncv es oxpulsado del Kremlin, ba- 
jo la infamante acusación, inven- 
tada en todas sus partes, de haber 
violado a una enferma que vino a 
consultarle: la enferma existía, 
adiestrada pop la GPU, y recita 
su papel acusador. Pletnev es exo- 
nerado y cxcluído de todas sus fun- 
ciones, on espera de cosas peoros. 

.4 Stali” se le mete c” la cabeza 
que Yagoda preparaba contra él 
un asesinato médico. Pero juzga 
más prudente no airear púhlica- 
mente su astado de salud ni la po- 
sibilidad de un atentado contra SU 
persona. Hay que inculcar â los 
“m6dicos criminales” de asesinn- 
to, siendo sus víctimas Gorki. Men- 
jinski, Kuibychev.. Les imputa 
u” complot dirigido a “exterminar 
a los principales dirigentes sovi& 
ticos”, incluso Stalin, pero “0 Ss 
insiste sobre oste punto, ni sobre 
las posibilidades materiales de rea- 
lizar un atentado semejante. Los 
medicos fuero” juzgados Y conde- 
nados en 1938. constituyendo su 
asu”to un capítulo (audiencias del 
8 y 9 de mareo) del gran proceso 
contra Bukhnrin, Rykov. Rakove- 
ki, Yagoda, etc. (2 al 13 de marzo 
de 1938). 

~1 gran secreta do1 Kremlin, a 
se.ber la enfermedad psíquica de 
Stalin, era conocido solamonte PO* 
los miembros del Politburó y sus 
más inmediatos allegados. La ma- 
yoría de los que hubieran podido 
hah1e.r fuero” “liquidados” en las 
depuraciones o prefirieron callar- 
sc para asegurar sus carreras. Y 
\os “uevoe dirigentes del régimen. 
los que entran en los círculos su- 
periores, a partir de 1938, ignoran 
e ignorar&“, probablemente, todo lo 
que se refiere al gran secreto. Vc- 
rá” muy raramente a Stalin, que 
cada vez es menos accesible. El 
número de los actuales dirigentes 
soviétkos al corriente de la cnfer- 
medad del “guía genial” es. pro- 
bablemente, muy reducido. 

Par la menos, desde ahora c” 
adelante, hay un hilo conductor: 
el estudio del B. E. 1. P. 1. nos in- 
forma sobre el estado de espíritu 
dc los dirigentes soviéticos en 
1936.1938. conocían la onferme- 
dad de su jcfc. No sabían qu6 
hacer. Las crisis de Stalin pare- 
cía” haber sido cpisódieas; cada 
mcjda podía pasar por una CW 
xxió” definitiva. Y, por otra par- 
te, si hubiwa sido posible obligar 
al Sccrctario General al reposo, 
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Cada vez que retorno yo fe encuenfro más buena, 
con un crozo más cas10 que te invade la sanado, 
con tus ojos bebiéndose mi ternura sin mancha 
Y tus manos huyendo por mi sien desolada. 

Vuelve acaso do lejos, sin saber que he venido 
en un diálogo nrdienie sin palabras suprefluas 
Y es cme estando a fu lado, yo no existo en el tiempo, 
olvidándome siempre de pensar que he sufrido. 

EJ silencio te ha visto meditar en la tarde, 
-en la mínima farde de cristales humildes-; 

tu mirada impacienle se acercaba al recuerdo 
pnra hacer menos ardua la inquielud de la espera. 

Las mañanas te vieron esperando eJ retorno 
junto al manso paisaje de rosales y nubes, 
el paisaje---ese niño, casi absorto y lejano 
que al mirarse en tus ojos pudo ser más ingenuo/ 

En tu mano hny caminos y en fu voz una música 
que subiendo hasta ~1 alma clarifica las horas 
Y que dice su ritmo de cantar siempre nuevo 
junto al labio tranquilo, musical y encaniado. 

Oh! cuán dulce el empeño de Ilegar a tu Iado 
y soiínr ei1 la vida sin pensar en la murle 
porque en fí esiá el comienzo de In piena alesría. 

Cuhn perfecta la srncia de su sér sin olvido 

(hán perfecta la gracia de su sér sin olvido 
donde enciende sus lumbres desveladas ICI espern 
y el minulo PS más breve y es más lar<rn In vida 
como el canto que parte sin saber dónde muere.. 

Te circunda un lucero de inmutable sonrisa 
y un sosiego dc playas siinnciosas, que tienen 
osa breve nostalgia de jardines remotos 
cvudidos de un cuenio que se olvida al recuerdo. 

í”G dibujas mi canfo sobre 01 cielo del LTOZO; 
tú me das In inmufable claridad sin medida 
,TUC tuvieron las cosa cn el alba del tiempo, 
y compendias el orbe con fu umor-marinero 
y 4~~ siempre que marcho me wecede cantando, 
con banderas de brisa sobre el mar fastidiado! 

LUIS ENRIQUE SENDOYA. 
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Antón Chejov, 

0 

* 

Cincuenta aiios después de su 

4 
muerte, Antón Chejcv siguo sien- 
do un” de los maestros de la litera- 
tura moderna, y, en particular, del 
cuento y del drama. Sus obras de 
teatro-“Las tres hermanas”, “La 
gaviota”, “El tío Vania”-siguen 
llenando las salas de Europa y 
América. Sus cuentos se eucuen- 
tran en las principales antalogias 
modernas. Debe esa fidelidad 
del público ante todo a su arte 
extraordinario, y también a la ca- 
lidad do su estilo, a su manera. de 
tratar un tema, mil veces imitada 
per” jamás igualada. La origina- 
lidad de su obra literaria es fruto 
directo del drama fundamental de 
su vida. 

Antón Chejov nació en Tagan- 
,x,g, en 01 Mar de Azov, en 1860. 
Hijo de un tendero y nieto de un 
siervo, recibió una buena educa- 
ción y obtuvo su título de doctor 
en medicina en la Universidad do 
Moscú. Sin embargo, nunca prae- 
tic6 su prcfesión, salvo durante la 
epidemia do cólera de 1892-1893. 
Siendo estudiante todavía, “mpozó 
a escribir cuentos humorísticos 
dcstinadcs x las periódicos cómi- 
COS d” la época, donde tuvieron 
mucho éxito desdo 01 principio. 

Al terminnr sus estudios, Chc- 
jov decidió dedicarse por atoro a 

r 
la litorotura. Hacia esa época do 
su vida, u los veinticuatro años, se 
produjo un acontecimiento que 
afectó profundamente no sólo su 

4 existencia sino toda su obra futu- 

Curen tis ta y 

Dramaturgo 
ro. Se volvió tuberculoso. A 10s 
treinta y siete años sabía que sus 
días estaban contados. 

Pero no por ello dejó de escri- 
bir. Su obra adquirió una prcfun- 
didad y una envergadura que no 
tenían sus primoros escritos. El 
sentido trágico de la vida, a partir 
do “se momento, so encuentra eu 
todos sus trabajos. Concibió cien- 
tos de cuentos y cinco grandes 
obras teatrales. Se hubiese dicho 
que se apresuraba, “cm” para avc- 
vechnr totalmente el corto tiempo 
que le qurdaba. Su estado de sa- 
lud lo obligó a pasar la xnayol‘ 
parte del aii” eu Crimea y en el 
extranjero. Durante el último pe- 
ríodo de su vida estuvo estreeha- 
menta Iigrado con el Teatro de 
Arte de Moscú, dirigido por Sta- 
nislavski, donde la producción de 
sus obras obtuvo éxitos triunfales. 
Se le eligió miembro honorario de 
la Amadomia de Ciencias, per” dió 
su ronuncia a causa del veto qu” 
opusiera cl gobierno a la clección 
do SII amigo M&xim” Gorki. Mu- 
rió a los cuarenta Y CWdtrO añOS 

cn Badenwciler, en la Selva Ne- 
gra. 

Es difícil definir lo que da a 
los cuentos de Chejcv su carácter 
especial. Algunos son ligeros, lí- 
ricos, caprichosos, tiernos y humo- 
rísticos como “La señora con el 
perro”. Otros son melancólicos, 
!simbólicos o tránicos como “El 
monje mm,” y “En el barranco”. 

de la vida cotidiana. Sus perso- 
najcs sen simples habitantes do 
Rusia; gentes a las cuales obser- 
vó alrededor suyo: campesinos, no- 
bles do provincia, médieos y saccr- 
dotes de aldea, hombres do negc- 
cias, mujeres de todas Ins clases 
socialos. Sin embargo, los lectores 
del mundo entero reconocen a esos 
personajes y so reeonccen en ellos; 
sus problemas son los de todos. El 
arte de Chsjov consisto en dar a 
la. situación más trivial un sentido 
nnivorsal. 

Lo que ncs parece más típico en 
su obra, quizás porque nadie haya 
podido igu&rlo, es el cuento; cs- 
te parece n” tener principio ni fin 
y carecer totalmente de intriga: 
uno c dos pcrsonajcs, un nw.rc”, 
pincelaacs ligorcs, un ambiente.. 
Casi nada ocurre en ellos. Y sin 
embnrgc dospués de haberlos leído 
se tiene la clara sensación do ha- 
bcr penetrado hasta el fondo do1 
ccraaón, d” haber tocado el pu,ls” 
misterioso do la vida. 

Sus dramas y sus cuentos per- 
tenocm a una literatura viva, Do- 
ro también son documentos que 
“scapan a la mortalidad y qu” se 
elevan por encima de la desespc- 
ronza. son cl testamento de un vil- 
,or modesto, de fc en el hombre, 
en <sc hombro que, u” obstante sus 
frecuentes tcrpeaas, sus cl<rcl‘es Y 
su brutalidad, triunfa dc la mua- 

Todos son sacados de la realidad tc 

“Sé que los hombres, a Bos que subyuga un ideal ágido, cultural o 

religioso, son insensibles al llamamiento~da la libertad, nacional o huma- 

na. Pero no podemos, a causa de ellos y de sus prejuicios, renunciar a fi- 
nalidades 3, aspimciones más elevadas”. 

S. V. PUNTAMBEKAR 



LESTABA LOCO para la “revolución mundial” un 
(Viene de la Pág. 29) 

iqué consccueneias desastrosas no 
serían de temer para el propio ré- 
gimen, del que todos las dirigen- 
tcs ern”, evidentemente y “ecesa- 
riamente, solidarios? Bastn yer el 
“pánica” que temieron quince Cos 
más tarde, cuando tuvieron que 
anunciar la muerte de Stali” P” 
un régimen consolidado, al fin y 
al cabo, por el tiempo y por una 
guerra victoriosa.. 

antepasado molesto que valc más 
olvidar. Pero cl hilo conductor “os 
lleva mucho mis lejos aún. Todo 
lo que existo dc misterioso, de iw 
explicado en la politica stalininnn, 
jno tendrá por causa, seneillamcn- 
te. las anomalías mentales de, per- 
sonajc? 

En fin, y sobre todo, hay que 
tona en cuenta la atmósfera do 
terror permanente dentro de la que 
SC “nxve” los grandes dignatarios 
soviéticos. Era imposible hacer 
nada, e incluso decir nada, por 
muchas precauciones que se toma- 
sen. La suerte de los doctores 
Pletncv y Levin era buena prueba 
dc ello. 

- 
Con este hilo conductor se pue- 

de dar un sentido al “complot de 
1”s blusas blancas” dc 1963. Se 
ignoran los alivios y las recaídas 
que experimentó la enfermedad de 
Stalin. Pero es evidente que el 
asunto cs idéntico al de 1936-38. 
Unicamente se añade en éste la 
ruidosa desautorización de la ma- 
quinaria policíaca, hecha en cuan- 
to Stalin dejó de existir. 

La manern con que los heredo- 
ros trata” la mïmoria de Stalin 
no deja de dar tanlbié” mucho que 
pensar. Se evita hablar de él. l’u- 
dieran encontrarse muchas raza- 
“es plausibles dc que se hayan 
apagado los elogios, sea en la im- 
popularidad del tirano muerto, sea 
c” el deseo (real o fingido) de mo- 
dificar la orientación política que 
él había dado. Pera esto no es 
suficiente para explicar una con- 
signa general de silencio casi ta- 
tal. Este muerto ilustre es el úni- 
co cuya desaparición no habrá ho- 
cho brotar los comentarios, los re- 
cuerdos históricos o simplemente 
anecdóticos. Stalin es tratado hoy 
por los dirigentes soviéticos como 
una vergüenza secreta de la fami- 
lia, de la que no se habla “““ca, 
salvo para mencionar 8. veces su 
nombre pare cubrir las formas. 
Este comportamiento concuerda 
perfectamente co” la hipótesis pre- 
sentada: los dueños del Kremlin 
saben muy bien que la URSS y cl 
comunismo mundial han sida con- 
ducidos durante veinticinco años 
por un parturbada del que no han 
podido ni se han atrevido a desem- 
barazarse Stalin es para ellos y 

37. 

Para no citar más que un solo 
ejemplo, pero considerable, Ins 
rrandes “purgas” que ha” dieama- 
do periódicamente el personal co. 
munista (en Rusia y en el extran- 
jero) jamás ha” recibido una ex- 
plicación exhaustiva Si” embargo, 
las explicaciones no falta” Y la 
mayoría de ellas so” simultánea- 
mente valederas, al menos hasta 
cierta punto Dan cuenta de cier- 
tos aspectos del fenómeno, pero 
so” insuficientes 

Que Stalin haya liquidado a sus 
rivales y a todos aquellos que ho- 
biernn podido, cventuahnonte, CS- 
torbarle en el interior do1 Partido, 
es cieho Que hayn querido afir- 
mar su autoridad por un terror 
generalizado cs vcrosimil. Que la 
depuración y la deportación se ha- 
yan convertido, en cierta medida, 
en un sistema económico, creando 
una nueva e inagotable categoría 
de mano de obra barata, reducida 
a la esclavitud, tampoco es diseu- 
tible. Que sea necesario tener cn 
cuenta la óptica particular d?l 
Kremlin, en la que la finalidad 
histórica justifica la inmoralidad 
o la crueldad de los medios, cs evi- 
dente. Que intervenga, por, aña- 
didura, el hecho de que “ya no pue- 
de uno detenerse” cuando se ha so- 
brepnsndo un cierto grado do re- 
presión y de tiranía, es muy pasi- 
ble. Todo eso es muy cierto y aún 
podrían darse otras muchas expli- 
caciones complementarias dc “atu- 
raleza económica, política 0 moral. 
Pero la suma de todas osas sxpli- 
caeiones no basta parn explicarlo 
todo. 

Pues en seguida SC plnntca una 
primera interrogación: una ausc”- 
eia ta” total y ta” constante dr 
todo escrúpulo. de todo srntimien- 
ta de humanidad y de piedad, ges 
normalmente posible? iEs posible 
si” u” desequi1ibi.i” mental? jNo 
es incompatible co” una salud in- 
telectual normal? La desmesura, 
la monstruosidad de las empresas 
stalinianas es una indicación que 
no es únicamente de orden moral, 
que no choca solamente co” tal o 
cual concepción particular del bien 
o del mal, sino que se presenta, 

efectivamente, como una anomalia 
psíquica. 

Además, aún cuando pueda” cn- 
contrarse razones pare ta, 0 cual 
de las crueldades stalinianas, el 
análisis atento de su desarrollo, de 
su sucesión, de su conjunto hace 
pensar que muy a menudo so” si” 
rasón. Stali” “0 se contentó co” 
eliminar a los rivales reales 0 po- 
siblcs, co” castigar las insubordi- 
naciones probadas o supuestas, co” 
suministrar contingentes de escla- 
vos a sus campos de trabajo. ul- 
timó también a sus mejores ser- 
vidores y ha exterminado a comu- 
nistas stalinianos en todas las épo- 
cas y en todos los países. En lo 
inverosimil y lo grosero de las a- 
cusaciones, se ha encontrado una 
prueba (si ello fuese necesario) do 
su falsedad. Sc ha denunciado 01 
uso constante de la montira y del 
asesinato en la práctica stalinia- 
na. Pero, c” ~csurnc”, se ha dejn- 
do enteramente incontestada la 
cuestión del por qué de estas co”. 
tinuas abominaciones. 

Pues si lo observamos de cerca, 
nos apercibiremos de que cl carác- 
ter más gcncral y más constantt, 
de cualquier partido staliniano ps 
que se ha convertido, según la pro- 
pia descripción que haco do sí mis- 
mo, e” una institución do auto- 
traición pcrmanentc. La vida de 
todo jefe comunista supone dos 
etapas sucesivas: 

PlklCZra. Es glorificado como 
uno de los más valientes comba- 
tientes de la revolución mundial. 

Segunda. Es declarado traidor 
y liquidado. 

llc aquellos que aún uo han al- 
canzado la segunda etapa, nadie 
puede decir razonablemente que no 
ID alcanzarán. Este fenómeno bien 
conocido parece de tal modo para- 
dójico, absurdo, que se ha encon- 
trado C” él un tema de burla lú- 
bubrc o da polémica feroz. Per0 
nadie ha pensado C” analizarlo en 
sí mismo, en su constancia y su gc- 
neraiidad que han hecho d? él, en 
cierto modo, la más importante ca- 
racterística sociológica de los par- 
tidos slalininnos. La acusación do 
traición, la degradación o la muer- 
te son la rceompensa más corrien- 
to ys apareritemente fatal, de los 
qoc ha” pucsta su vida al servicio 
de Stalin. En rada etapa de su 
desarrollo, un partido staiiniano es- 
tá gobernado por un equipo diri- 
gente que, ulteriormonte, será “dcs- 
nlmascarado” como traidor al co- 
munismo. 

IOTEBIA. 
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NUEVA PRESENCIA 

Nada dijiste. Nada. Me mirnste los ojos. 
Y algo en mi, sin olvido, te fu4 recow&?ndo. 

Mi cornxón, temblando, te llamó por tu nomlwe. 

Tú di.fiste mi no~mhw. Y se detuvo el tiwnpo. 

La ta,rde reclinal~n su f?anta pensativa 
en las trémulas manos de los livios abiertos, 
2/ a través da Zas nubes los &¿mu errantes 
abriua soDre el campo la página del vuelo. 

Con los hombros eargndos de frutas y plomas 
interminables pasaba el mismo viento, 
ZJ en el instante claro de los bronces mi alma, 

Uena de ángelus, era como un sitio del cielo. 
Una ‘vez antes, an tas ~0 le había prdclo. 
En la noche de estrellas, o en el alba de un vwso. 

Una vez. No sé dónds. Y el amor fui tan sólo 
encontrarte de nuevo. 

Meira DELMAR 
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